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Recab • para la comuni-
dad lo q s pertenec? á la 
comunid i , ó j e a el valor 
qu? adq la tierra por 
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munidad, dejando sagrada-
mente al individuo lo que 
al individuo pertenece. 
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P R O G R A N I f t D E L I M P U E S T O Ü N I C O 
Redactado y aprobado en el Congreso Nacion'al 
de las Ligas de los Estados Unidoj 
en Nueva York 3 de Setiembre de 1890 
Sostenemos como principio fundamental, la 
verdad evidente enunciada en la d e c l a r a c i ó n de I n -
dependencia Americana: que todos los hombres han 
sido creados iguales y dotados con ciertos inaliena-
bles derechos. 
Sostenemos que todos los hombres tienen igual 
titulo para el uso y goce de los dones de la Natura-
leza y de las ganancias debidas al crecimiento y 
adelanto de la comunidad de la que forman parte. 
P o r consiguiente no debe permitirse á nadie retener 
oportunidades naturales s in la debida c o m p e n s a c i ó n 
á la comunidad por el especial privi legio que asi se 
le concede y el valor que se manifiesta en la tierra 
por el crecimiento y adelanto de la comunidad debe 
ser í n t e g r a m e n t e tomado para el uso de la comu-
nidad. 
Sostenemos que todo hombre tiene un justo tí-
tulo á cuanto produce por su trabajo. P o r consi-
guiente no deben gravarse con n i n g ú n impuesto 
los productos del trabajo. 
Para llevar á la práct ica estos principios, pro-
ponemos levantar todas las rentas p ú b l i c a s por un 
impuesto ú n i c o sobre el valor del suelo desnudo de 
mejoras y la a b o l i c i ó n de todas las formas do con-
t r i b u c i ó n directos ó indirectas. 
PBLim nt loisíoy 
" E l público no arguye 
contra ías doctrina5de Hen-
ry George.5'rnplemerde no 
las conoce. El% conocerlas 
e5 aceptarlas. No solamente 
los fundarneotoj de suxlaíc-. 
S-JL_» f 
trinasino los propios m é t o -
dos son eminenternente cris-
tianos.,, i 
Puesto que actualmente ya existe un impuesto 
territorial , puede establecerse el Impuesto ú n i c o por 
el simple y fácil modo de abolir sucesivamente to-
dos los d e m á s impuestos existentes al paso que se 
va aumentando progresivamente el impuesto sobre 
el valor del suelo hasta que no quede otra fuente de 
ingresos. 
E l Impuesto ú n i c o que proponemos no es un 
impuesto sobre la tierra, sino sobre su valor y por 
consiguiente no recaerá sobre el uso de la t ierra ni 
sobre el trabajo. 
E l Impuesto ú n i c o no es un impuesto sobre la 
tierra sino sobre el valor de la t ierra, As i es que no 
recaerá en toda tierra sino solo en la que tiene va-
lor y aún en ésta no en p r o p o r c i ó n al uso que de 
ella se haga sino en p r o p o r c i ó n á su valor ó sea la 
prima que el usador de la t ierra tiene que p a g a r á 
su atno, sea anualmente como renta, sea de un gol-
pe como precio de compra por el permiso para 
usarla. P o r consiguiente no será un impuesto sobre 
el uso ó las mejoras de la t ierra, sino sobre la pro-
piedad de la tierra, tomando lo que percibe el due-
ñ o en concepto de amo y d e j á n d o l e lo que debe 
percibir en concepto de usador de la t ierra. 
A l hacer la e v a l u a c i ó n bajo el r é g i m e n del I m -
puesto ú n i c o se e x c l u i r á n todos los valores creados 
por el individuo y solo se t o m a í á en c o n s i d e r a c i ó n 
el valor de la tierra por su s i t u a c i ó n etc.,etc., que se 
d e t e r m i n a r á por frecuentes ó imparciales evalua-
ciones. As í el labrador no tendrá que pagar m á s 
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impuestos que el especulador que conserva vacante 
una tierra a n á l o g a ni el hombre activo que edifica 
una costosa casa en un solar, pagará m á s impuestos 
que el que conserva vacante un a n á l o g o solar. 
E n una palabra, el Impuesto Unico hará con-
tr ibu ir á las cargas p ú b l i c a s no en p r o p o r c i ó n á lo 
que cada hombre produce ó acumula sino en pro-
p o r c i ó n al valor de las oportunidades naturales que 
retiene. L o mismo pagará por tener tierra vacante 
que por tenerla en el uso m á s productivo. 
Por consiguiente los efectos del Impuesto Uni -
co serán: 
1. °—'Trasladar el peso de la c o n t r i b u c i ó n de los 
distritos rurales donde la tierra desnuda de mejoras 
apenas tiene valor, á las villas y ciudades donde la 
t ierra desnuda de mejoras alcanza un valor de cien-
tos de miles de pesetas por hectárea . 
2. ° — A b o l i r la var iedad de impuestos y acabar 
con la caterva de inspectores comisionados y recau-
dadores de impuestos simplicando la a d m i n i s t r a c i ó n 
y reduciendo su coste. 
3. °—Ext ipar el fraude, c o r r u p c i ó n é iniquidad 
de los actuales m é t o d o s de arbitrios y contribucio-
nes que permiten la e v a s i ó n del r ico y aplastan s in 
c o m p a s i ó n al pobre. L a tierra no puede ocultarse 
n i transportarse y su valor se averigua con la ma-
y o r facilidad y certeza. 
4. ° — D a r n o s una libertad de comercio con todo 
el mundo mayor de la que hoy existe entre provin-
cias de una misma n a c i ó n , c a p a c i t á n d o n o s para par-
t icipar por medio del t ráf ico , de las ventajas que la 
naturaleza c o n c e d i ó á otros p a í s e s ó conquistadas 
por la paculiar destreza de sus habitantes. D e s t r u i r á 
los trusts, monopolios y c o r r u p c i ó n que nacen de las 
aduanas. 
Acabará con las multas y castigos que hoy se 
imponen á todo el que mejora u n campo, edifica 
una casa, instala una m á q u i n a ó contribuye de 
cualquier modo á aumentar la riqueza públ ica . De-
jará á cada cual en libertad de aplicar su trabajo ó 
• su capital á la p r o d u c c i ó n ó al cambio, s in multas 
ni restricciones y le dejará la integra ganancia de 
su trabajo. 
5. ° — P o r otra parte, al tomar para uso p ú b l i c o el 
valor que toma la t ierra por el crecimiento y ade-
lanto de la comunidad, hará de la propiedad de la 
t ierra una carga al que no la use y un beneficio 
para el usador. As í se acabará para especuladores y 
monopolistas el secuestro de las ocasiones naturales 
y el mantenerlas vacantes ó á medio uso, y así que-
dará abierto al trabajo todo el campo de empleos 
que la tierra es tá ofreciendo al hombre. De este 
modo q u e d a r í a resuelto el problema social, se aca-
bar ía la involuntaria pobreza, se e l e v a r í a n los sala-
rios en todos los err\p!eos á la íntegra ganancia del 
trabajo, las m á q u i n a s que ahorran trabajo s e r í a n 
una b e n d i c i ó n para todos y finalmente, daría or igen 
á tan enorme p r o d u c c i ó n y tan equitativa d is tr ibu-
c i ó n de riquezas, que á todos p r o p o r c i o n a r í a como-
didades, ocios y par t i c ipac ión en las ventajas que 
proporciona una avanzada c i v i l i z a c i ó n . 
Con respecto á los d e m á s monopolios, sostene-
mos que cuando la competencia l ibre es imposible, 
como ocurre con el t e l é g r a f o , t e l é f o n o , ferrocarri-
les, abastecimiento de aguas, luz etc., etc., tales em-
presas son propiamente una f u n c i ó n social, y por 
consiguiente deben ser regidas, manejadas y ad-
ministradas por y para el pueblo entero á quien 
conciernen por medio de su gobierno local, provin-
cial ó nacional, s e g ú n los casos. 
LOS LABRADORES Y E l IMPUESTO ÚNICO 
Artículo de Henry George publicado en su perió-
dico " The Standard. „ 
Pongamos el caso á que son tan aficionados á re-
ferirse los enemigos del Impuesto ú n i c o , ó sea el 
caso de los labradores que cultivan sus tierras, los 
labradores propietarios de la tierra en que viven. 
E s cierto que la reforma que predicamos redu-
cir ía el valor en venta de su t ierra (pero s ó l o de Ja 
tierra desnuda, no de los edificios y mejoras) y lle-
vada esta reforma á su rea l i zac ión completa virtual-
mente des tru ir ía aquel va lor . 
Pero en n i n g ú n modo d i s m i n u i r í a la utilidad 
de esta t ierra, en n i n g ú n modo d i s m i n u i r í a sus 
rendimientos sino que lo cierto es que a u m e n t a r í a 
sus beneficios. 
Bajo el sistema del Impuesto ú n i c o pagar ía me-
nos impuestos que actualmente. E l empleado, el 
m e c á n i c o , el hombre de negocios, el comerciante, 
el industrial que posee una casa y terreno en qu& 
vive pudiera pagar más que ahora por este terreno; 
pero en cambio no pagar ía nada por la casa y su 
contenido, ni por nada de lo que su familia consu-
me por lo que actualmente paga tanto con los im-
puestos indirectos .Lomismo le ocurr ir ía al labrador. 
Nuestro actual sistema de contribuciones ca& 
con peculiar severidad sobre la clase labradora. No 
solamente es mayor el liquido imponible en la tie-
r r a mejorada que en la abandonada, sino que los 
impuestos que tanto elevan los precios de todo la 
que el labrador tiene que comprar, no elevan ni 
pueden elevar los precios de lo que el labrador tie-
ne que vender . 
Ademas, el imponer las contribuciones ú n i c a -
mente sobre el valor de la t ierra, significa trasladar 
el peso de las contribuciones desde los despoblados 
campos á todos los populosos centros donde la tie-
r r a tiene un valor grande y real . 
A l destruir el valor especulativo de la tierra el 
resultado ser ía que m u c h í s i m o s labradores no ten-
dr ían que pagar n i n g ú n impuesto dado que cual -
quiera que sea el valor de las mejoras, n i n g ú n la-
brador tendrá que pagar m á s impuestos que los que 
deban recaudarse de tierras iguales á la suya en ca-
lidad y s i t u a c i ó n . 
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Mimiflestamente será un gran alivio para el la-
brador la abul ío ión de todos ios impuestos que aho-
ra caen sobre sus mejoras y sobre lo que consume, 
para sustituirlos por un impuesto ú n i c o sobre el va-
lor del suelo desnudo de mejoras, valor que siempre 
es mayor en los centros populosos que en los distri-
tos rurales y aún en estos distritos m á s despoblados 
apenas si existe tal valor de la tierra como no sea 
por la e s p e c u l a c i ó n . 
Si consideramos los efectos del impuesto ú n i c o 
sobre la d i f u s i ó n de p o b l a c i ó n , veremos que el la-
brador saldrá ganando grandemente. As i como la 
p o b l a c i ó n de las ciudades g a n a r á con la d e s t r u c c i ó n 
del sistema que ahora origina la monstruosidad de 
las casas de vecinos en medio de grandes extensio-
nes de solares, del mismo modo g a n a r á n las comu-
nidades labradoras en poder productivo y en re-
creos sociales cuando la p o b l a c i ó n sea m á s densa, 
desde el momento que no habrá n i n g ú n aliciente 
para acaparar m á s tierra de la que se pueda usar. 
P o r ú l t i m o , recordemos siempre que aunque 
d i s m i n u i r á el valor en venta de la t ierra, esto no 
afectará en nada al valor en cambio de las haciendas 
a g r í c o l a s comparado con otras haciendas similares 
puesto que el efecto alcanzará á todas las tierras. 
Para el hombre que necesita para sí y su familia la 
seguridad de un hogar en que v i v i r ó una t ierra 
que cultivar, será una p é r d i d a puramente nominal 
é intangible en c o m p e n s a c i ó n de la cual g o z a r á de 
grandes y reales ganancias y á medida que sus hi-
jos vayan creciendo les s erá muchos m á s fáci l en-
contrar para ellos nuevas haciendas en que ocu-
parse. 
Henry George 
Definición de la «Renta)) 
en Economía Política 
He aquí la ley de la "Renta,,: Al reunirse 
los individuos en comunidades dando origen á la 
sociedad y á medida que esta crece integrando ca-
da vez más á sus individuos y haciendo cada vez 
más importantes las generales condiciones y el in-
terés general, surge un valor que crea la comuni-
dad entera sobre el valor que los individuos crean. 
Este valor, creado por la comunidad, es inherente 
á la tierra y se hace tangible, definido y suscepti-
ble de evaluación y apropiación. A medida que 
crece la sociedad, crece este valor que representa 
en forma tangible la parte que la sociedad contri-
buye á la producción diferenciándose de lo que es 
debido al esfuerzo individual. En virtud de una ley 
natural que corresponde descubrir á la Economía 
política, del mismo modo que corresponde á la 
Química y á la Astronomía descubrir otros aspec-
tos de la ley natural, todo progreso social contribu-
ye necesariamente al incremento de este valor co-
mún, al incremento de este fondo social. 
(Henry Qeorge en "Problemas Sociales „) 
m n m i v a n 
Sabido es de nuestros lectores que entre los pr i -
meros convertidos al georgismo figuran en preferente 
lugar muchos prelados y sacerdotes de la Iglesia ca tó -
lica. Seguramente recordarán la hermosa pastoral que 
el Obispo N u l t y de Meath (Irlanda) publ icó en 1880, 
las predicaciones del Rvdo. T o m á s Dawson de la orden 
de los PP. Oblatos, la c a m p a ñ a del padre Me. G l y n n 
que le originó la excomun ión levantada m á s tarde por 
efecto del maravilloso libro de Henry; George « L a Con-
dición del t raba jo» , la profesión de fé del padre Rober-
to E. Kenna, Director del colegio de San Ignacio de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s en San Francisco de California y 
Director m á s tarde de la Universidad de Santa Clara, 
e tcé te ra , etc. 
Hoy publicamos los siguientes párrafos de dife-
rentes escritos debidos á otros distinguidos miembros 
de la Iglesia catól ica: 
Rev. Tomás Me . Lot igh l in : -Pár roco de la Iglesia 
cató lie a de Nueva Rochela fJVueva-Yoi^kJ .-—\ntenoga.áo 
por el editor de la Single T á x Review en 1902, contes-
tó lo siguiente: « H e sido, soy y seré un ardiente pro-
pagandista de las e n s e ñ a n z a s del libro «Progreso y M i -
seria» porque su realización p rác t i ca t raer ía á la huma-
nidad una l luvia de bendiciones temporales y espiri-
tuales. En la honrosa c o m p a ñ í a de m i buen amigo el 
padre Me. G l y n n y de prelados tan distinguidos como 
el Obispo N u l t y y el Cardenal Manning el grande y 
buen amigo de Henry George y otros obispos, sacer-
dotes y autoridades laicas de la Iglesia catól ica, yo 
sostengo que el Impuesto único abolirá p r á c t i c a m e n t e 
la pobreza involuntaria y con ello todas las tentaciones 
y pecados que la pobreza trae consigo. El Impuesto 
único asegura rá á todos los hombres no solamente las 
ocasiones de trabajo sino el producto ín tegro de este 
trabajo. Ha rá á todos los hombres libres, independien-
tes para no mendigar de otro hombre el permiso para 
trabajar. Hará justicia al devolver á los hombres lo que 
Dios creó para ellos y les dió para su subsistencia; pero 
que leyes injustas y crueles se lo han arrebatado para 
dárselo exclusivamente á los mal llamados d u e ñ o s . 
»Yo creo que el Impuesto único en conjunción con 
el gran poder de la Religión Ca tó l i ca en la parte espiri-
tual , t raer ía en poco tiempo sobre la tierra el reino de 
los cielos. El Impuesto único es una proposición eco-
nómica llena de enormes beneficios para la humanidad. 
¿Por q u é no han de estudiar y entender el Impuesto 
único todos los sacerdotes, obispos, profesores y maes-
tros de los colegios y seminarios católicos? Entonces lo 
ensenar ían y así acelerarían el día de su imp lan tac ión .» 
AVr-. Ricardo Lalor Ihaisctl, párroco de la iglesia 
de Santa Maiia en Randout (Nueva'Yorh) una de las 
más atlas autoridades canómeas en América y\ de fama 
internacioml como erudito y políglota. P u b l i c ó en ta 
Single Tax Review un hermoso a r t í c u l o t i t u l a d o « D e la 
importancia del problema social para los maes t ros ic 
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ligiosos»; de este ar t ículo entresacamos los siguientes 
párrafos : 
« L o s clérigos deben interesarse en promover tanto 
el bienestar temporal como el espiritual del pueblo. 
Todos los d ías aparecen nuevos proyectos para el me-
joramiento temporal de los hombres. Es por consiguien-
te importante que los clérigos sean los primeros en es-
tud ia r los .» 
«El que se designa con el nombre de Impuesto 
ún ico , una vez comprendido su principio fundamental, 
se apodera cada vez m á s de la s impa t í a y cooperación 
para propagarlo. Este principio es la importante 
diferencia entre la propiedad de los dones naturales y 
la de los resultados del trabajo mental ó muscu la r . » 
« L a propiedad de los dones naturales debe estar 
siempre subordinada á los intereses de toda la comu-
nidad á quien han sido dados por la Providencia. Las 
concesiones públ icas pueden dar, prestar ó alquilar 
estos dones, pero como cada generación tiene igual de-
recho á su par t ic ipación no hay n i puede haber n in-
guna clase de ena j enac ión que prive de sus derechos á 
las subsiguientes generaciones. El Impuesto único es 
hacer del valor especulativo de estos dones naturales, 
que nace de las comunes necesidades, el venero de to-
dos los fondos necesarios para la subsistencia y adelan-
to de la comunidad. Esto a segura rá para cada uno, la 
propiedad de lo que ha producido por su trabajo men-
tal ó muscular, con lo que se e s t imu la rán el desarrollo 
de las habilidades, ene rg ía é industria individuales. E l 
derecho de todos á los dones naturales se asegura apli-
cando en usos de la comunidad todo lo que producen 
los beneficios que provienen del crecimiento y act ivi-
dad de la comunidad. Tal adelanto en el ajuste de los 
derechos de la comunidad con los del individuo, pro-
/ move r í a el bienestar y contento universal y t raer ía 
nuevas ocasiones de perfección que arrollaría cuantos 
obs tácu los hoy encuentra el moralista para el progreso 
espiritual de los h o m b r e s . » 
«El Impuesto único es el solo y verdadero remedio 
para el terrible infortunio que hoy absorbe todas las 
ene rg í a s de los innumerables pobres para sus m á s ele-
mentales necesidades corporales de un modo ta l , que 
escasamente les deja tiempo y mucho menos energ ía 
alguna para ocuparse de sus necesidades espi r i tua les .» 
«Los clérigos deben estudiar y promover el desa-
rrollo de todos los planes de justicia para la disminu-
ción de los males de la vida temporal y de este modo 
se facilita el camino para el progreso espir i tual .» 
E¿ padre Tomás E . Cox de Chicago, autor de los 
libros "Tesoro de la B i b l i a " y "Cimientos y columnas 
de la Verdad". F u é un incansable propagandista del 
Impuesto único, habiendo hecho miles de prosé l i tos en e l 
estado de I l l i no i s .—El padre Cox fué el principal orador 
en el meeting celebrado en Chicago á la muerte de 
Me. Kihley . 1-L aquí algunos párrafos de su discurso: 
«Toda la historia atestigua la inutil idad de apelar 
á la tiranía para extirpar la ana rqu ía ó impedir el avan-
cé de la libertad. Esperamos que esta nación no olvida-
rá nuiu a sus prinu 'ras lecciones. Que n u n r a s i rva l:i 
muerte del presidente Me. Kinley para censurar las 
vidas de los héroes revolucionar ios .» 
«En estos dolorosos momentos no debemos olvidar 
ni perder la fé en los ideales é instituciones de nuestro 
país , ni tirar por la ventana los tesoros ganados por la 
humanidad en años de lucha. Amér ica simboliza la l i -
bertad de pensamiento, de palabra, de prensa y de 
cultos. No puede existir ninguna repúbl ica si no fo-
menta estas l iber tades .» 
En el año de 1902 el Obispo de Elphin (Irlanda) 
Monseñor Clancy , defensor de los intereses creados, 
acusó á Miguel D a v i t t de «propagar doctrinas que se 
oponen á las e n s e ñ a n z a s del ca to l ic ismo» á lo cual res-
pondió el acusado en el periódico Freeman's fouiyial 
lo siguiente: 
«Neces i to decir al obispo de Elphin - que habla por 
su cuenta y no en nombre de la Iglesia catól ica. Todos 
sabemos lo ocurrido á cuantos condenaron al difunto 
padre Me. G l y n n de Nueva York por defender la teoría 
de la renta, que ellos s u p o n í a n contraria á las e n s e ñ a n -
zas del catolicismo. Tuvieron que tragarse sus anate-
mas porque hay en Roma hombres de talento que conocen 
la diferencia entre los verdaderos deberes y responsabili-
dades de un eclesiástico y e l exceso de celo de dogmatizar 
sobre teor ías y principios económicos de algunos maestros 
católicos que no siempre se dan cueiita claramente de lo 
que están condenando y tienen la costumbre de arrogarse 
el nombre y la autoridad de la Iglesia siempre que su 
vanidad padece en una controversia ó d iscus ión .» 
En justicia, no puede haber propiedad privada de 
los dones naturales puesto que son los dones del Crea-
dor para todos sus hijos igualmente. El sostener, pues, 
que solo dos secciones ó clases es tán interesadas en 
estos dones que el Creador hizo á toda la humanidad, 
es insultar á la vez al sentido c o m ú n , á la equidad, á 
la verdad y á los m á s elementales principios de justicia. 
E l capilaí y e l trabajo están, en, yw— 
t'iui porque no v>en que son simultánea 
y sistefnáticamente robados por su co-
m ú n enemigo el monopolio, ^ que será 
aniquilado por el impuesto tínico. 
la É n hMlÉ en Imlina 
Henry George y Andrés Lamas 
(Continuación.) 
E l poderoso talento de Lamas , sus facultades 
naturales de economista, y su e sp ír i tu exento en 
absoluto de prejuicios, le permitieron una compren-
s i ó n maravillosamente clara de las leyes de la dis-
t r i b u c i ó n de la riqueza, s in incurr i r en los errores,, 
divagaciones y c o n f u s i ó n de t é r m i n o s que extra-
viaran el criterio de todos los economistas cuyas 
e n s e ñ a n z a s <Sl c o n o c í a y dominaba profundamento 
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E s a.sí, que compretidiendo en todo su alcance 
el teorema c ient í f i co de la renta—que Ricardo y ios 
economistas de su escuela c ircunscr ib ieron estre-
chamente á la imltisírin etfjricoltt y que el eco-
nomista uruguayo g e n e r a l i z ó con amplia y sagaz 
c o m p r e n s i ó n , á todas las industrias y aplicaciones 
del trabajo obligadas á hacer uso de la t i e r r a — L a -
mas, como George, v i ó que el aumento incesante 
de la renta e c o n ó m i c a , como consecuencia del cre-
cimiento de la p o b l a c i ó n y d e m á s factores que im-
pulsan el desenvolvimiento progresivo de la Socie-
dad, obra á la manera de un drenage creciente 
ejercido sobre el capital y el trabajo de cada loca-
lidad, que á la larga debe producir , y produce fatal-
mente, un desequilibrio constante y cada vez ma-
yor , en la d i s t r i b u c i ó n de la riqueza—siendo esta la 
causa ú n i c a de todas las perturbaciones y males que 
aquejan á las sociedades. 
Estos males, dice Lamas , tienen su causa origi-
naria en la a p r o p i a c i ó n i n d i v i d u a l del suelo, que es 
el vicio o r g á n i c o , el germen m ó r b i d o que l levan 
en su seno los paises de E u r o p a , organizados sobre 
esa base. 
L a c u e s t i ó n agraria p e r t u r b ó a l mundo romano, 
como en nuestros d ías aqueja y perturba á las so-
ciedades europeas, y estas perturbaciones acusan 
un vicio o r g á n i c o , cuya causa r e s i d i ó antes, como 
reside ahora, en la a p r o p i a c i ó n indiv idual de la 
tierra. 
Organizarse sobre esa base, es condenarse á los 
mismos males y á las mismas perturbaciones, difi-
c u l t á n d o l e á este Mundo, que llamamos Nuevo, la 
m i s i ó n que le corresponde en el perfeccionamiento 
sucesivo y continuo de la humanidad. 
L a ciencia europea en su defensa de la apropia-
c i ó n individual del suelo, toma como punto de par-
tida ese hecho irrevocablemente consumado hace 
muchos siglos, hecho indestructible, intocable, por 
que con él está secularmente identificado toda la 
o r g a n i z a c i ó n social europea; porque es la piedra 
angular que no puede removerse sin desequilibrar 
y derrumbar, entera, esa sociedad fundada por el 
feudalismo, y radicada por la desigualdad de cartas, 
por los privilegios y g e r a r q u í a s ar i s tocrát i cas . 
Pero los esfuerzos de la ciencia europea resul-
tan vanos, porque como, al fin, la i d e o l o g í a no es 
la medicina, y no hay argumento que tenga el poder 
de el iminar del organismo el principio m ó r b i d o que 
lo atormenta, la ciencia moderna ha venido poco á 
poco estudiando la causa del mal , r e c o n o c i é n d o l a y 
b u s c á n d o l e remedio. 
E l e s p e c t á c u l o desolante que contemplamos en 
la mayor parte de los p a í s e s europeos, no se pro-
duce, como lo ha proclamado una pretendida c ien-
c ia puesta al servicio de las clases privilegiadas, 
porque la p o b l a c i ó n sea excesiva ó porque haya 
superado, ni aún alcanzado el l í m i t e de las subsis-
tencias. Se produce como se produjo en Roma, por 
la a p r o p i a c i ó n individual del suelo, que engendra 
fatalmente una injusta d i s t r i b u c i ó n de la riqueza. 
E s e r é g i m e n , es la raíz del organismo europeo; á 
medida que esa raíz se extienda en A m é r i c a favo-
recida por el aumento de la densidad de p o b l a c i ó n 
va agotando la fuente de la vida d e m o c r á t i c a en el 
pueblo, y hará m á s sensible la injust ic ia social que 
adjudica la renta del suelo á un grupo de ind iv i -
duos. 
Por que la renta del suelo, apropiada por los 
d u e ñ o s de la tierra á expensas del trabajo de la co-
munidad que la crea—debe producir, con el andar 
del tiempo una Ciase privi legiada destinada á absor-
ber, los productos del capital, del trabajo y del cre-
cimiento de la colectividad, d á n d o l e así á la orga-
n i z a c i ó n social una base imperfecta, insegura ya 
que es i l ó g i c a ó i l e g í t i m a porque co ntra r í a la ver-
dad y el derecho humano, porque es la n e g a c i ó n 
de todas las nociones naturales y de todos los pr in -
cipios que justif ican, legitiman y garantizan la pro-
piedad. 
E l producto pertenece al trabajo que lo pro-
duce; al trabajo presente, ó al capital que es el re-
sultado conservado ó acumulado del trabajo ante-
r i o r — y ésta es la raíz, la esencia, la razón del dere-
cho de propiedad. E l t í tu lo de la propiedad es el 
trabajo y fuera de esto, no hay ni puede haber pro-
piedad. Separad á la propiedad del trabajo y ella 
dejará t a m b i é n de existir como derecho. 
Y para demostrar la naturaleza de la renta que 
ella se produce por el acrecentamiento de la rique-
za c o m ú n y del esfuerzo social—con independen-
cia absoluta del trabajo y del capital indiv idual L a -
mas, d e s p u é s de exponer las opiniones de todos los 
economistas en esta materia, criticando á casi todos 
ellos, dice, que han esforzado y multiplicado los ar-
gumentos m á s ó menos especiosos para cohonestar 
la a p r o p i a c i ó n individual del suelo, recurre á ejem-
plos que lo hacen palpable. 
C o l o q u é m o n o s , dice, en presencia de un terreno 
no tocado por la mano trabajadora del hombre; 
pero que está situado en el centro ó en la p r o x i -
midad de una p o b l a c i ó n que prospera por su tra-
bajo industrial ó comercial; ese terreno abandona-
do tiene un valor crecido y creciente. ¿Quién se lo 
ha dado? ¿el capital? ¿el trabajo indiv idual? No: 
n i n g ú n capital, n i n g ú n trabajo indiv idual han con-
currido á formar ese valor; lo ha formado y lo 
acrece el trabajo, el progreso social de la localidad 
en que se encuentra. 
Otro terreno de igual e x t e n s i ó n y de i d é n t i c a s 
condiciones, ubicado donde no le alcanza el bene-
ficio de la a c c i ó n social, tendrá valor escaso y esta-
cionario. 
E s pues, evidente, que aquel valor crecido y 
creciente, es una c r e a c i ó n social; á ella han concu-
rrido todos los elementos sociales; en las altas es-
feras, el p o l í t i c o y el sabio; el magiptrado que dis-
tribuyendo la justicia garantiza los derechos civiles; 
el soldado que vela por el orden y la seguridad j u -
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r íd ioa é individual; el comerciante qne provee á los 
abastos y á las salidas; el industrial que alimenta el 
trabajo y valoriza los productos; el proletario que 
arrienda su brazo; en ñ u , todos los que consumen, 
incluso el anciano ya inút i l que se despide de la vida 
y el n i ñ o que la c o m i e n z a . » 
E l medio de haber evitado nuestros pa í se s los 
males y perturbaciones que produce el r é g i m e n de 
la a p r o p i a c i ó n individual del suelo, dice el econo-
mista uruguayo, hubiera sido adoptar el plan genial 
concebido por Rivadavia en 1826, mediante el cual 
entregada la tierra en enfiteusis, se conservaba su 
dominio para el Estado. Rivadavia , dice, fué el pr i -
mero, hasta hoy el ú n i c o estadista americano que 
s in alucinarse sobre los efectos de la a p r o p i a c i ó n 
de la tierra despoblada, n i sobre los resultados 
transitorios del r é g i m e n de la p e q u e ñ a propiedad y 
aprovechando la experiencia tan funesta para Roma, 
tan aftigente para la E u r o p a actual, se propuso 
cambiar los fundamentos e c o n ó m i c o s de la socie-
dad argentina, y v i ó que la c o n s e r v a c i ó n de la tie-
r r a como propiedad públ ica , era la ú n i c a manera 
de realizar la mejor d i s t r i b u c i ó n del suelo, consul-
tando las necesidades y conveniencias generales, el 
bienestar y el aumento de la pob lac ión , la e x t e n s i ó n 
la diversidad y el perfeccionamiento de los culti-
vos, la d i s t r i b u c i ó n e c o n ó m i c a de la riqueza sobre 
bases de equidad y con ella la justicia social y las 
condiciones esenciales de la o r g a n i z a c i ó n pol í t i ca 
de una sociedad d e m o c r á t i c a . 
Sapr imida la a p r o p i a c i ó n individual de la tie-
r r a , quedaba extirpado el germen m ó r b i d o que le 
es inherente; y sustituidos los impuestos diversos 
y desiguales que ahora rigen, por el impuesto ú n i c o 
sobre la renta de la tierra, hubieran quedado de-
rribadas las barreras que entorpecen el movimiento 
de la industria y del trabajo. Abatidas esas barreras 
s ó l o hubieran quedado en pie las desigualdades 
naturales que, lejos de ser un mal, producen por 
la diversidad de las aptitudes, la diversidad de ser-
vicios que demanda la o r g a n i z a c i ó n y el progreso 
social. 
Aquella reforma hubiera constituido la más* 
radical y benefactora i n n o v a c i ó n social de nuestro 
tiempo. 
E l día, dice Lamas , en que el sistema argentino 
de 1826, sea conocido y estudiado en el mundo 
c i e n t í f i c o , Rivadavia o c u p a r á un lugar prominente 
entre los reformadores de su siglo. Si esa legisla-
c i ó n hubiese sobrevivido á la presencia de Rivada-
via , la R e p ú b l i c a Argentina, quizá ya p o d r í a darle 
al mundo el ejemplo de una gran Nac ión sin im-
puesto, f o r n á n d o s e los recursos de su Tesoro P ú -
blico, con las rentas que a d e m á s del i n t e r é s del 
capital, de lo«i frutos, de las mejoras y de la re tr i -
b u c i ó n del trabajo perciben hoy los particulares 
que en n ú m e r o relativamente reducido, se han 
apropiado á vi l precio do las tierras públ icas . 
Abandonado el plan agrario de Rivadavia y 
sustituido por el sistema de enajenar la tierra p ú -
blica dada en gran parte á los especuladores y á los 
hombres de dinero—pero de la cual quedaban aún 
vastas reservas disponibles en la é p o c a en que fue-
ron escritas las admirables p á g i n a s , cuya s í n t e s i s 
acabamos de hacer, L a m a s ve ía que ex i s t ía aún el 
medio de reparar el error fatal de haberse desviado 
estos pa í ses del grandioso plan concebido por el ge-
nial estadista argentino. 
E s e remedio, dice Lamas, es seguir el ejemplo 
de Australia y Nueva Zelanda, es prohibir en ade-
lante la venta de la t ierra p ú b l i c a y concederla en 
e n ñ t e u s i s , á plazos largos y perpetuamente renova-
bles, inaugurando así un sistema que suprime todos 
los inconvenientes de la propiedad perpetua, con-
servando sus ventajas, y establecer el impuesto ún i -
co sobre el valor de toda la tierra incluyendo la y a 
librada al dominio particular y a c o m p a ñ a r esta re-
forma, paralelamente, con la s u p r e s i ó n de toda esa 
variedad de impuestos que son a c o m p a ñ a d o s de 
tantas vejaciones y de tantos desperdicios de fuerza 
social. 
Y para dar m á s autoridad á su palabra, con que 
se esforzaba en detener el despilfarro creciente de 
la tierra públ i ca , l ibrada con deplorable ceguera á 
la e s p e c u l a c i ó n y al dominio particular. Lamas in-
vocaba la o p i n i ó n de los m á s grandes economistas 
StuartMi l l , Lavelaye , y hasta el propio Leroy Beau-
lieu quien d e s p u é s de haber sido durante largo 
tiempo el esforzado c a m p e ó n del orden social euro-
peo, y haber defendido con los argumentos m á s es-
peciosos el r é g i m e n de la propiedad individual , 
absoluta y perpetua del suelo, habia concluido por 
condenarlo al exhortar á los Estados Unidos, al C a -
nadá y á los pa í ses nuevos «á no vender la t ierra 
p ú b l i c a y arrendarla por largos plazos lo que sin 
disminuir el n ú m e r o y la cantidad de los settlers, 
sería el medio de evitarle á las generaciones del 
porvenir todas las dificultades financieras y los 
embarazos e c o n ó m i c o s contra los cuales luchan hoy 
los pueblos c o n t e m p o r á n e o s y llegar al mismo 
tiempo á la rea l i zac ión del impuesto ú n i c o sobre el 
valor de la t ierra.» 
A l aconsejar el enfiteusis, en s u s t i t u c i ó n del 
r é g i m e n de la propiedad individual absoluta y per-
petua, Lamas tenia presente el grandioso resultado 
de la experiencia hecha por Rivadavia que tan br i -
llantemente nos expone la pluma de Avellaneda. 
« L o s hombres de aquella é p o c a lo recuerdan 
todavía . Todos se hacían en B u e n o á Aires estancie-
ros y enfiteutas y basta efectivamente arrojar la 
vista por los libros que con aquella d e n o m i n a c i ó n , 
guardan los archivos del Departamento Topográf i -
co, p^ra conocer que los hombres y1 los capitales se 
precipitaban por ese camino. L a liberalidad de la 
ley, la seguridad interior y el aumento de los pre-
cios de los productos rurales en los mercados de sus 
consumos, todo so reunía para estimular el e s p í r i -
tu de deslumbramiento que se convierte en la (le-
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bre do o.-^ p j cu 'ac ióu y de ganancias, tan general en 
los países nuevos, cuando bajo principios felices 
c o m e n z ó á explotarse uno de los ramos de su pro-
d u c c i ó n . E l Ministro de Gobierno, anunciaba al 
Congreso que en esos dias, d e s p u é s de haberse ge-
neralizado en el conocimiento p ú b l i c o el proyecto 
de ley, se hab ían solicitado y concedido en enflteu-
sis m á s de doscientas leguas cuadradas. 
Esta por otra parte es la fisonomía de la é p o c a 
bajo todos sus aspectos, y no se puede descender 
por el estudio á explorar ninguna de sus corrientes, 
sin que se sienta al punto la e b u l l i c i ó n de todos los 
elementos que constituyen la existencia de un pue-
blo. L a s ideas aspiran á desprenderse de las t eor ías 
vagas paras convertirse en instituciones. L o s rios 
interiores son explorados. Se levantan las cartas de 
territorios ignorados; y parece que el pais mismo, 
i n c o r p o r á n d o s e en el movimiento genera!, abre sus 
á m b i t o s desconocidos para dar mayor exparcimien-
to «al e sp ír i tu de vida y de progreso que todo lo 
v iv i f ica .» 
¿Cuáles han sido entretanto los resultados de 
aquellas previsiones y p a t r i ó t i c a s exhortaciones di-
rigidas á los gobiernos y hombres p ú b l i c o s de es-
tos pa í se s por el esclarecido estadista uruguayo? 
E n los veinte a ñ o s anteriores ,á la p u b l i c a c i ó n 
de «La l e g i s l a c i ó n agraria de R i v a d a v i a » , ya con-
signaba Lamas con desaliento que en la sola pro-
vincia de Buenos Aires , se h a b í a n enagenado 5019 
leguas de tierras púb l i cas , esto es, 1300 leguas m á s 
que todas las donadas y vend idas en 282 años (1580 
á 1862.) Y que en la feraz zona del R io Negro, en 
s )lo los tres ú l t i m o s años (de 1879 á 1882, se h a b í a n 
enajenado á v i l precio m á s de 5200 leguas, sin con-
tar todavía , que el retroceso en esta materia había 
llegado hasta premiar con tierras p ú b l i c a s los ser-
vicios militares, r e p a r t i é n d o l a s como lo hac ían los 
emperadores con las antiguas legiones romanas. E l 
resultado posterior ó en gran parte porterior, lo 
consigna Eleodoro Lobos en su obra sobre « L e g i s -
lac ión de tierras.» 
«Desde 1S76, la n a c i ó n argentina, dice aquel 
ilustre publicista, se ha desprendido definitivamen-
te en diversas formas de 28.174.713 h e c t á r e a s de 
sus mejores tierras, es decir , de una e x t e n s i ó n su-
perior al territorio de varias naciones europeas. 
¿Con q u é resultado? Helo aquí; la p o b l a c i ó n de los 
territorios nacionales la calculaba el Censo de 1869 
en 93.444 habitantes y ;8egún el Censo de 1895 — 
excluyendo los indios—es de 103.365 habitantes.— 
Diferencia—aumento en 25 años: 9.921 habitantes. 
¿ P u e d e considerarse satisfecho el pa ís con ese 
resultado de sus leyes de aprovechamiento de sus 
tierras incultas? ¿Ese aumento tan excaso de po-
b lac ión en m á s de 25 a ñ o s , compensa los 28.174.713 
hectáreas enagenadas en grandes extensiones de 
las mejores tierras de la n a c i ó n , sin contar los mi-
llones gastados en mensuras y a d m i n i s t r a c i ó n ? 
E l resultado de ese despilfarro de la t ierra 
púb l i ca en países de i n m i g r a c i ó n necesitados de 
incorporarse los contingentes europeos que solo 
pueden venir atra ídos por la abundancia y bara-
tura del agente natural en que se ejerce el trabajo, 
y cuya prodigalidad funesta nos ha dejado el triste 
legado de los latifundios enemigos del hombre y 
fomentadores de d e s p o b l a c i ó n y de barbarie, lo 
p r e v e í a el gran estadista uruguayo con las siguien-
tes pro fé t i ca s palabras: 
«Hoy , dec ía , la t ierra es abundante y escasa la 
p o b l a c i ó n , y p r lo tanto ^on poco sensibles, poco 
visibles en estos pabses, los inconvenientes de la 
a p r o p i a c i ó n individual de la t ierra: pero ellos cre-
cerán en la misma p r o p o r c i ó n en que auemente la 
p o b l a c i ó n y el valor de la propiedad territorial . P o r 
el sistema de enagenar la tierra p ú b l i c a que se ha 
dado en grandes extensiones á los hombres de di-
nero, sin tener la p r e v i s i ó n de reservar la para la 
c o l o n i z a c i ó n , se ha sacrificado el i n t e r é s p ú b l i c o a l 
i n t e r é s particular y se ha colocado el pa ís en s i -
t u a c i ó n de reproducir el f e n ó m e n o que se produjo 
en Inglaterra, cuando algunos s e ñ o r e s de grandes 
extensiones de tierras, las despoblaban para entre-
garlas á los ganaderos. 
»El ganado excluye al hombre a q u í y en todas 
partes y la e x p l o t a c i ó n c ó m o d a de la g a n a d e r í a p r i -
mitiva, contraria al aumento de la p o b l a c i ó n , el 
desarrollo de la agricultura y las , industrias. 
»Van á empezar los conflictos entre el i n t e r é s 
p ú b l i c o y el i n t e r é s personal . . . » 
Y desde el otro extremo de A m é r i c a , H e n r y 
George formulaba el mismo vat ic inio , casi con las 
mismas palabras: 
»E1 pueblo americano no ha visto t o d a v í a l a 
esencial injusticia de la a p r o p i a c i ó n indiv idual del 
suelo, porque aún no ha sentido sus efectos. C o n -
servamos t o d a v í a los restos de un vasto dominio 
p ú b l i c o , que aún queda por r e d u c i r á la propiedad 
privada; pero los enormes contingentes inmigrato-
rios que recibimos de E u r o p a , a g o t a r á n bien pron-
to aquellas reservas y a u m e n t a r á progresivamente 
la va lor izac ión de la tierra, a c e r c á n d o n o s r á p i d a -
mente á las condiciones del viejo mundo. L a R e p ú -
blica ha entrado en una nueva era en que por ace-
lerados efeptos se harán sentir las mismas pertur-
baciones y los mismos funestos resultados que el 
monopolio de la tierra produce en las sociedades 
europeas. 
«A medida que sea mayor el tributo exigido a l 
trabajo, para tener acceso á los agentes naturales, 
m á s extremados serán los contrastes sociales, m á s 
grande el abismo que separa la c o n d i c i ó n de los r i -
cos de la clases populares, m á s profundas las desi-
gualdades, más dura y m á s oprimida la c o n d i c i ó n 
del trabajador.» 
»La misma causa debe producir los mismos 
e f e c t o s . » 
Manuel Herrera y Keissig 
• 'I luipue^to Unico 
Eí impueHío sobre la venía del Hue-
lo cae sobre el propietaeio, sin €fue és -
te pueda df* n inyún modo íras ladáese-
lo a l aerendaíar io , ni aumentav los 
precios, ni estorbar lú producción, 
ILa renta del suelo es un tributo 
que se paya a l propietario, del mismo 
género que el que los turcos imponen 
en sus conquistas, Es una prima por el 
permiso para usar la tierra. 
LoiuifllAlelilioIiipo" 
Con m á s espacio y mejor preparación quisiera yo 
a l g ú n día ocuparme en estudiar los antecedentes acerca 
de la crít ica del georgismo en E s p a ñ a y especialmente 
en relación con la v ie ja t radic ión doctrinal colectivista, 
de la cual Qosta fué el úl t imo de los propagandistas. 
L a labor profunda del insigne polígrafo a ragonés prepa-
ró la opinión españo la en un sentido favorable á las doc-
trinas d i nuestro maestro, pero no hay que ex t rañar 
que és t a s encuentren gran resistencia entre los defen-
sores de los intereses creados, pues atacan de un modo 
m á s directo y radical á la causa del malestar social que 
Costa p re t end ía corregir con su labor política, que tan 
ruda oposición hal ló en las clases conservadoras gober-
nantes. 
Desde la fundación de nuestra LIGA ESPAÑOLA 
PARA EL IMPUESTO UNICO, y más especialmente con 
ocasión de los éxi tos recientes que ha obtenido en su 
propaganda reclutando numerosos adeptos, en diferen-
tes ocasiones han aparecido en la prensa periódica y 
en las revistas literarias y polí t icas, comentarios acerca 
de la doctrina georgista. El úl t imo de que tenemos no-
ticia , es el estudio publicado en Nuestro Tiempo por el 
Sr. Pazos y G a r c í a cuya profesión, relacionada con la 
s i tuación jur ídica de la propiedad territorial, le autoriza 
para tratar estas cuestiones con suficiente conocimiento 
de causa. . 
Sin embargo, este estudio se asemeja á los que 
anteriormente aparecieron en diferentes periódicos en 
cuanto aborda el estudio del tema con un prejuicio con-
trario, dandD iguales pruebas de una censurable ligereza. 
Y para demostrar esta afirmación nos bas ta rá refe-
rirnos á uno J2 los úl t imos comentarios del Sr. Pazos, el 
cual sup me á E s p a ñ a en si tuación peor que otros países 
ricos para adoptar el Impuesto único, por cuanto los im-
puestos que ya pesan sobre la propiedad territorial ha-
cen irracional el establecimiento de uno nuevo. El caso 
es verdaderamente estupendo. Combatir al Impuesto 
único , por incompatible con otros que no habr ían de co-
existir con él es ya lo único que nos faltaba ver. Es cier-
to que 110 l eñemos derecho i \ exigir al Sr. G a n á i s la 
propagación de nuestras doctrinasen su revista. Ese se-
ñor se dedicó un tiempo á la profesión de anarquizante, 
que en estos períodos de trastorno social ha sido regu-
larmente lucrativa para algunos individuos. Hoy ya 
forrado con intereses y prejuicios conservadores, es 
m u y natural que contribuya á desnaturalizar la verdad, 
falseando en su revista las doctrinas georgistas cuya 
aplicación habr í a de ser necesariamente funesta á los 
intereses creados que él se dedica ahora á defender. 
Hasta ahora la filosofía social de Henry George no ha 
sido combatida m á s jque por aquellos que no pueden ó 
no quieren comprenderla. Y es que, en tesis general, 
no hay que esperar imparcialidad cuando se halla mez-
clado el in te rés . 
El Sr. Pazos muestra sus s impa t í a s por las doc-
trinas de la nueva fisiocracia. Las objeciones que con-
tra ellas expone son, como la anteriormente indicada, 
efecto tan solo de un desconocimiento que debemos 
suponer no intencionado. 
Incurre nuevamente en el mismo error en que basó 
su i mp u g n ac i ó n el Sr. Vera. Como él pretende creer 
que el sistema de George es exactamente el mismo de 
Quesnay y si bien las doctrinas de George son en lo 
fundamental una der ivación y complemento de las de 
Quesnay, así como t a m b i é n de las de Smi th , Ricardo, 
e tcé te ra , con todas las que tienen í n t i m a s conexiones, 
en lo relativo á la base del Impuesto único difieren 
much í s imo de las de Quesnay puesto que este lo apl icó 
sólo al terreno agrícola. 
Quesnay es tablec ía el Impuesto único—lo mismo 
que el m a r q u é s de la Ensenada pre tend ía , s egún el 
señor Pazos nos recuerda—sobre el producto neto del 
que él fué el primero en hablar. Ese producto neto, lo 
confunden con el debido al esfuerzo del trabajo del 
hombre sobre la naturaleza, ó sea con lo que hoy se 
llama á los efectos tributarios, renta ó utilidades. D e 
modo que para estos impugnadores, no es la renta de-
finida por Dav id , Ricardo y tal como el georgismo la 
entiende, sino todo lo contrario: el producto del trabajo 
personal. Era pues, un Impuesto único sobre la renta, 
ó sobre las utilidades, mientras que el propuesto por 
Henry George es precisamente sobre lo que hoy se lla-
ma capital-tierra impidiendo la aparición de lo que John 
Stuart Mi l i des ignó como renta no ganada y Carlos 
Marx, m á s acertadamente, superva l í a . 
Este error explica la cont radicc ión, no observada 
por el Sr. Pazos, entre el funesto resultado que dió la 
aplicación del Impuesto único de Quesnay, cuando 
según recordaba el Sr. Vera fué experimentado por el 
Duque Carlos Federico de B a d é n en Dietinglen el año 
1770 y en Bahlingen y Theningen el 1772, en donde 
lo mantuvo hasta el de 1802. El señor Pazos reconoce 
que las aplicaciones parciales del Impuesto único , tal 
como Henry George lo propone, en C a n a d á y Austra-
lia, han producido buenos efectos sobre la riqueza ge-
neral y el valor del trabajo, aun no ap l icándose con la 
exclusividad que es precisa para obtener de él los com-
pletos resultados que necesariamente serán su conse-
cuencia. 
Es evidente que de toda la obra de Hénry ( ¡ e o r g e . 
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el Sr. Pazos no conoce m á s que Progreso y Miseria, y 
este libro hecho para la propaganda no contiene en su 
totalidad las ideas de George respecto á su concepción 
de la Economía polít ica. Si el comentarista hubiese 
estudiado The Science o f Poli t ical Economy, hallaría en 
ese libro la mejor respuesta á sus dudas acerca de la 
justicia en imponer al valor venal de la tierra toda la 
carga tributaria y los efectos beneficiosos que de ello 
se derivan para la Economía social. El origen único de 
la riqueza es la aplicación del esfuerzo humano á la na-
turaleza. En t é rminos georgistas, t ierra significa g e n é -
ricamente, los elementos naturales susceptibles de pro-
ducir riqueza mediante la apl icación á ellos del trabajo 
humano. Si el Impuesto único se aplica á la capacidad 
productora de esos elementos que el hombre no ha 
creado, no solamente se o b t e n d r á tanto ó m á s de lo 
que es preciso para las necesidades del Estado en todas 
sus manifestaciones, sino que ello será sin oponer freno 
n i obs táculo alguno á la percepción ín t eg ra del producto 
del trabajo para el agente productor. 
¿Conoce el señor Pazos a lgún medio de producir 
riqueza que no quede afectado por ese impuesto único? 
¿Es posible idear a lgún otro procedimiento impositivo 
que es té m á s conforme con la regla de la justicia dis-
tributiva? 
Todos los esc rúpulos jur íd icos que asaltan al señor 
Pazos acerca de la invulnerabil idad del derecho de pro-
piedad sobre la tierra cuando á ella se ha aplicado el 
trabajo de quien la tiene por suya", proceden exclusiva-
mente de la diferente comprens ión de los conceptos 
dominio, propiedad y poses ión . El dominio de la tierra 
no puede corresponder individualmente al hombre que 
en su estado natural no la ha creado. L a propiedad 
absoluta de cuanto en ella con su trabajo ha producido 
y de las mejoras que en ella ha creado con su esfuerzo 
inteligente, así como el derecho de transferir libremen-
te esos productos y mejoras, son í n t e g r a m e n t e recono-
cidos por el georgismo, la aplicación de cuyas doctrinas 
es cabalmente el único procedimiento eficaz para que 
el Estado al imponer tributos no lesione ese absoluto 
derecho de propiedad. Por eso, la primera medida que 
es preciso adoptar para la implan tac ión del Impuesto 
único sobre el valor de la tierra es precisamente su eva-
luación, separadamente de las mejoras en ella origina-
das por el trabajo de su poseedor. 
No hay que decir, pues el señor Pazos lo conoce 
sobradamente, que la legislación actual no reconoce el 
derecho al dominio privado y absoluto sobre la tierra. 
No se trata pues de ninguna modificación constitucio-
nal en el derecho civi l vigente, y no hay para q u é 
hablar de confiscación de la propiedad ni de cosa se-
mejante. La idea genial de Henry George, consiste en 
substancia en derivar su reforma social y económica 
del dominio eminente del Estado de donde se deriva su 
derecho á imponer tributos en pago ele los beneficios 
que al hombre que vive en sociedad proporciona su 
existencia. Sin modificar otra cosa que la legislación 
tributaria puede llegarse á la aplicación ín tegra del 
Impuesto único y á la t ransformación total de las finan-
zas que, en su estado actual, son causa de una distr i-
bución de la riqueza no conforme con los inmanentes 
principios de ta justicia y , origen por ello, de todos los 
trastornos sociales que del reinado de la injusticia se 
derivan. 
No es lícito á nadie criticar apasionadamente aque-
llo que no le es suficientemente conocido. El señor 
Pazos, que demuestra sus s impat ías por nuestras doc-
trinas, debe, si desea'conocerlas mejor, estudiar dete-
nidamente en Progreso y .Miseria el cap í tu lo I del libro 
V I y el tercero del V I I I ; completar sus actuales conoci-
mientos georgistas con el estudio de todas las obras de 
Henry George y , si a ú n quedasen en su espír i tu algu-
nas dudas respecto á la posibilidad de la aplicación total 
de estas doctrinas, consultar la numerosa bibliografía 
producida por los adeptos del un i t r i bu í smo , que tratan 
en todos sus aspectos y con todo detalle cuanto es ne-
cesario^para la d ivulgación de esta doctrina. 
Las Ligas formadas en dieciseis países distintos, 
han publicado ya toda una copiosa biblioteca que cons-
t i tuye un completo arsenal de datos cuyo conocimiento 
es necesario á quienes pretenden doctorarse en estas 
materias y tener derecho á tratarlas con propósi tos de 
crí t ica. 
Hablar de todo á la ligera podrá ser m u y españo l , 
pero es m u y poco serio. 
Manuel Marracó 
N ü E S T R f t e i v i L i z a e í © N 
Los pueblos vencedores 
Los grandes eruditos, cuya paciente investigación les 
ha granjeado universal nornbradía, bucean en ios arcanos 
de un pasado remoto, reconstituyendo la historia de los 
pueblos vetustos para sorprender en los primeros indicios 
que su paso por el mundo dejó, el secreto de las civiliza-
ciones muertas y los fenómenos de sociedades extinguidas. 
Sin embargo, es lícito pensar que, pues no han cambiado 
los tres factores fundamentales de toda civilización y de 
toda vida social, la tierra, el hombre y las leyes divinas 
que regulan tanto aquellas como estos y la relación entre 
ambos, los secretos ocultos bajo las cenizas del pasado son 
semejantes á las que nos brindan aquellos países nuevos 
en los cuales la civilización y la vida social comienzan á 
nacer. La historia se repite. 
La diversidad puede ser superfleial, engañar á quien 
satisfaga el hambre de su curiosidad con la aprehensión 
de las nuevas formas sin penetrar en el fondo. Así como en 
el sueño de nuestras civilizaciones refinadas se encuentran 
capas sociales que son como estratificaciones históricas, y 
podemos estudiar la vida del hombre desde el período de 
las cavernas, en las habitaciones triglodíticas aún subsis-
tentes en Francia, en España y en algunos otros países, 
hasta el producto más agotado y degradado de una civili-
zación viciosa en el extremo de su desarrollo y, por tanto 
en el fin de su decadencia, en ciertos periodos del procesa 
histórico de los países nuevos, se reproducen todas las eta-
pas de la vida social abreviada, convirtiéndole en años lo 
qiKí Fué siglos. 
Podemos, por ejemplo, ver en loa Kstado.s Unidos las 
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remembranzas y el resumen de los tres mil años de vida 
europea desfilando ante los ojos del observador. En me-
nos de centuria y media encontramos el periodo de ocupa-
ción, la vida sencilla y patriarcal, la firmeza en los senti-
mientos religiosos, la honda pulsación de la paternidad 
divina amparando á las colonias nuevamente establecidas 
y siendo, como la forma de la inquebrantable garantía de 
las relaciones de solidaridad entre ellos. ¿Guardan algo 
más puro las viejas leyendas relativas á la edad heroica de 
los pueblos europeos? Mas tarde, la iniquidad asoma su 
cabeza de serpiente y unos hombros sujetan á otros y los 
convierten en sus esclavos. 
Así se inicia la esclavitud en el mundo griego, des-
pués del pariólo casi místico y de fraternidad entre todos 
los habitante?. No es la misericordia del mundo romano 
ahorrando la muerte á los prisioneros de guerra la que 
transforma millares de bárbaros en bestias de carga al 
servicio del pueblo rey, sino su codicia que, pasando, por 
cima de las tradiciones primitivas, lo empuja á esclavizar 
á sus semejantes cohonestando después, con menguadas 
filosofías y torpes concepciones sociales ya esbozadas en 
la mente de los más altos pensadores griegos. Platón y 
Aristóteles, lo que es fruto de la iniquidad humana. Lo 
que en la antigüedad duró siglos, en los Estados Unidos 
fué período de años. 
Simultáneamente, por condiciones sociales análogas 
á las que prevalecieron durante la edad media en Europa, 
los legisladores yanquis introducen en la vida de su 
pueblo hipóerita y disimulada, pero efectiva, la servi-
dumbre. Condenan al vagabundo á sujeción á un patro-
no, al cuil lo entregan; y reputan vagabundo á quien no 
tiene patrono. Después de haber hecho así obligatorio el 
trabajo, prohiben á todo patrono admitir obreros que 
estuviesen al servicio de otro patrono. Y la combinación de 
las dos prescripciones crea con todos sus caracteres la 
servidumbre, la adscripción á la gleba ó á la fábrica; es-
decir, la misma situación de los siervos medioevales con 
aquellas modificaciones á que obliga la mudanza en las 
actividades productoras. 
Y llega un día en que la vida industrial de los Esta-
dos del Norte se facilita mediante el obrero libre, el pro-
letariado moderno, mientras que en los Estados del Sur, 
preferentemente agrícolas, menos poblados, siguen recla-
mando la esclavitud para que continúe la explotación del 
hombre por el hombre. Luchan no dos criterios, no dos 
doctrinas, dos órdenes de intereses: los Estados industria-
les contra los Estados agrícolas; vencen los primeros; la 
esclavitud es abolida. La población yanqui sigue su curso; 
los Estados del Sur se transforman; la América del Norte 
entra en las mismas condiciones de vida de la Europa 
actual, engendrándose en sus entrañas los mismos pro-
blemas, apareciendo el socialismo y el anarquismo la or-
ganización proletaria, revistiendo fundamentalmente su 
desarrollo social los mismos caracteres que en las comar-
cas viejas ofrece la historia contemporánea. Toda la vida 
de Europa, desde los albores de la civilización griega 
hasta la hora actual, ha corrido vertiginosamente, en un 
país nuevo en centuria y media, desplegando su proceso 
ante nuestros ojos reflexivos y conscientes, que han que-
rido estudiar allí lo que acostum bran los historiadores á 
suponer que está desvanecido y casi irremediablemente 
oculto, en la consabida «noche de los tiempos.» 
Pues ese proceso, ya á su término en los Estados 
Unidos, so inicia ahora en otro país: en Canadá. Cuanto 
las generaciones nuestras han vivido desde un remoto 
pasado, se vivirá en lo porvenir en Canadá. Hállase en su 
período de colonización, de población del territorio, de 
conquista de la Naturaleza; el proceso se desenvolverá 
más rápidamente aún que en los Estados Unidos, porque 
coadyuvan á intensificarlo las más frecuentes comunica-
ciones con Europa y los más veloces medios de comuni-
cación. E l ferrocarril es un rápido é incontrastable medio 
de conquista. 
De ese Canadá donde tanto podemos aprender, llega 
un dato expresivo que encierra elocuentísimas lecciones. 
Durante el año de 1911, se han fundado sobre su territo-
rio doscientas tres nuevas aldeas, semillas de futuras 
ciudades en las cuales puede vislumbrarse el porvenir de 
acrecentamiento que suelen algunos investigadores rela-
tarnos maravillados cuando historian el desenvolvimiento 
de ciudades como Chicago, San Francisco y otras que, 
nacidas ayer, se hallan hoy en la cumbre de su grandeza. 
¿No llena el alma de pena ese florecer de nuevas ciudades 
á centenares en un territorio que se halla en los períodos 
rudimentarios de la civilización, cuando asistimos en Es-
paña al rápido decrecimiento de otras ciudades de glorio-
so abolengo, á la despoblación de aldeas, á la muerte de 
villas, cuj'os habitantes se trasladan en masa al otro lado 
del Atlántico? ¿Por qué se dan fenómenos tan inversos? 
Todas las ventajas están de parte de España; aquí es 
más cuantioso y proporcionalmente, más barato el capital 
propulsor del desarrollo económico; aquí son más densos 
los caminos y ferrocarriles; aquí están más desenvueltos 
los servicios públicos; aquí son más numerosas las varie-
dades de la industria; aquí es más fácil, más rápida, más 
frecuente la comunicación con el resto de Europa. ¿Por 
qué en España desaparecen aldeas mientras en Cánadá se 
crean centenares? Suele contestarse invariablemente: por-
que España es un país viejo y Canadá nuevo. Semejante 
razón es una simpleza y una inexactitud. No fué creada 
la tierra española antes que la del Canadá. Los mismos 
años de existencia cuenta una que otra. En España, se 
añade, la tierra está agotada y en el Canadá es fértil y 
virgen. Las cifras destruyen esa afirmación; el término 
medio de la producción cereal por hectárea en el Canadá, 
como en los Estados Unidos, como en la Argentina, es 
inferior al obtenido en España y dista enormemente del 
logrado en otros países europeos. 
Aún se arguye: el Canadá se encuentra despoblado y 
en España es relativamente densa la población. Bueno 
fuera el argumento si la población de España estuviera 
unifórmente repartida; pero quedan en nnestro país in-
mensas extensiones sin poblar; y además, esas poblacio-
nes castellanas, andaluzas principalmente, que van desa-
pareciendo se encuentran no en las provincias más po-
bladas, sino precisamente en aquellas donde existe menos 
población. La razón hay que encontrarla en que esas ciu-
dades canadienses se fundan sobre tierras donde el colono 
libremente puede establecerse, no porque estén despobla-
das, sino porque nadie las ha acotado para prohibir su 
ingreso en ellas al trabajador que las fecunda y para re-
chazar el acceso de las gentes recien llegadas. En nuestro 
país no amanecen nuevas aldeas en los famosos despo-
blados que ya hace décadas aumentara Fermín Caballero, 
porque alguna voluntad superior al bien colectivo, pro-
hibe que se asienten sobre ese territorio la primera cabaña 
del colonizador ó le exige, por tal permiso, sacrificios tan 
superiores á los que ese colonizadoT pudiera hacer. Este 
so ve forzado n optar por el vagabundaje, por el hacina-
miento en lo ciudad ó por la expatriación. Y desaparecen 
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las aldeas porque algún poder también superior al interés 
colectivo, va poco á poco acaparando los rendimientos de 
las tierras de cuyo fruto se sustenta el vecindario de esas 
aldeas y ette, caido en la miseria, acosado después por el 
hambre tiene que optar al fln por el abandono de sus ho-
gares, á trueque de que queden yermos campos que no 
solo sustentaban á sus moradores, sino que cooperaban á 
la robustez y al florecimiento de la patria. 
No son, pues, condiciones naturales las que hacen 
que las regiones de reciente colonización progresen contra 
todos los obstáculos que el vivir primero les opone mien 
tras países de larga historia sucumben á pesar de todas 
las ventajas que las acumulaciones de la civilización les 
dá. Es el régimen de propiedad privada á que las tierras 
se encuentran sometidas, el j u s abutendi del propietario 
que le consiente oponerse, por ceguedad y por negligen-
cia ó por egoísmo, á lo que el beneñcio de la nación en-
tera demanda; es la permisión con que el Estado lo facul-
ta para que decrete sobre los campos sometidos á su se-
ñorío una antinatural esterilidad, haciéndolos incapaces 
para sustentar hombres. 
La fuente está viva, lo mismo en España que en los 
países que se llaman nuevos; las aguas siguen manando; 
pero unas leyes incomprensibles otorgan poder á quienes 
cercaron esa fuente para qua, sin aprovecharla ellos, ale-
jen de sus inmediasiones á los sedientos. Y los sedientos 
son nuestaos compatriotas, los españoles que tienen que 
dejar su tierra nativa y atravesar los mares para buscar 
países rudimentarios, zonas extrañas donde calmar su 
sed. 
Baldownero Atuienle» 
Como funcionan los monopolios 
En el folleto «Del modo de hacerse rico sin trabajar» 
recordarán nuestros lectores que el protagonista explica 
la constitución de compañías de tranvías y ferrocarriles 
del siguiente modo: 
«Una vez obtenida la concesión poseeremos algo de 
un inmenso valor y muy naturalmente tendremos una 
reunión para decidir cuánto vale la concesión. Suponga-
mos que Ajamos este valor en 2.500.000 duros y decidimos 
emitir títulos ó acciones por esta suma; desde luego nos 
quedamos con la mitad de estas acciones para nosotros por 
las que no hay que decir que no tenemos que pagar ni un 
céntimo y las otras acciones, por valor de 1.250.000 duros, 
las lanzamos al mercado cotizándolas á la par. La emisión 
se vende como pan bendito y en un momento nos encon-
tramos con fondos en metálico en nuestras manos con los 
que comenzamos la construcción de la línea. Compramos 
coches y motores, edificamos estaciones y oficinas y hace-
.nos todos los preparativos para el negocio.» 
«Finalmente ya está todo listo y nos encontramos se-
gún inventario, que con la venta de la mitad de las accio-
nes hemos sacado mucho más de lo necesario para pagar 
todos los gastos de la construcción. El exceso nos lo em-
bolsamos bonitamente y puesto que somos los directores 
y administradores de la empresa con magníficos sueldos, 
no habrá ninguna dificultad en hacer aparecer en las jun-
tas de accionistas que todo se ha hecho muy bien. Habien-
do apioulado los otros accionistas todo el dinero con el 
que se han oonatruldo las líneas, los dejamos muy satis-
fechos retirando del mercado las acciones no vendidas 
importantes 625,000 duros y cediéndoles el 5o par 100 de 
ellas sin gasto alguno y como conocerán que es un buen 
bocado cuando lo vean y especialmente cuando lo toquen, 
prevalecerá la armonía entre todos los intereses.» 
»Todas nuestras esperanzas se realizaron y la empresa 
nos hizo ricos á todos excepto á los accionistas.» 
»C]aro es que estos cobraban un buen interés de su 
inversión; pero con nosotros la cosa era muy diferente 
porque no habíamos invertido absolutamente nada y en-
cima éramos dueños de los dos tercios de la emisión y 
consiguientemente de los dos tercios de la empresa y con-
siguientemente absorbíamos los dos tercios de lo benefi-
cios. Conforme iba creciendo la ciudad íbamos ampliando 
nuestra concesión á otras calles repitiéndose siempre la 
misma marcha, á saber: construyendo la línea con el di-
nero producido por la venta de las acciones quedándonos 
con los dos tercios de estas en nuestros bolsillos.» 
»No me voy á detener á hacerle á usted, el proceso de 
cómo seguimos estos negocios de concesiones de líneas 
hasta que aseguramos una verdadera red en la siempre 
creciente ciudad y como Analmente nos encontrrarnos 
millonarios sin trabajar ni aún invertir dinero. ¡Oh! que 
cosa mas sencilla. Y sin embargo ¡Dios perdone á la na-
ción! ¡Qué legal es todo esto! ¡Qué justo es para la Iglesia! 
¡Qué equitativo para los Tribunales!» 
L05 ferrocarriles españoles 
El Sr. Marracó decía en su artículo publicado en nues-
tro número de Octubre: «El resultado de la construcción 
de los ferrocarriles españoles fué uno de los timos más 
colosales que se han dado colectivamente á un pueblo sin 
excluir los que ahora se preparan contra Marruecos que 
al fln y al cabo se defiende más enérgicamente que noso -
tros Efecto de este fraude los ferrocarriles construidos en 
realidad con nuestro dinero y aparentemente con los hin-
chados capitales que se suponen invertidos por sus em -
presas, no han servido aún para la acción social de comu" 
nicación que han realizado en todos los países civilizados. 
Regiones enteras de nuestra nación permanecen hoy en 
el mismo aislamiento en que se hallaban en los tiempos 
prehistóricos. Por eso no ha llegado el progreso aún á 
muchos rincones de España.» 
Estas quejas se completan con las siguientes, lanzadas 
en la misma época por el Círculo de la Unión Mercantil 
de Madrid: 
E l absurdo De las tarifas de transporte 
Esteril la.—Vna tonelada desde Yocohama (Japón) á 
Barcelona cuesta de flete 50 pesetas; tarda unos cuarenta 
días y recorre unos 18.000 kilómetros. Esta misma mer-
cancía cuesta desde Barcelona é Madrid por la tarifa más 
económica (espacial B. M. N. A. número l) 73,60 pesetas, 
plazo 19 dias, recorrido 679 kilómetros. 
2.000 kilógramos de muebles Valencia-Madrid-Hen-
daya recorriendo 1133 kilómetros cuestan 173 pesetas 35 
céntimos. Si se queda en Madrid recorriendo sólo 490 
kilómetros y por la tarifa más económica costaría 240 
pesetas 7 céntimos. 
Un vagón de vino, facturado en la Mancha por tarifa 
general, que es la más económica, pues no existe ninguna 
especial desde la fundación de la línea que pueda íavore. 
cer á toda esa gran zona vinícola y al consumo de Madrid, 
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tarda seis días desde Albacete, cinco desde Villarrobledo, 
Socuél lamos, Záncara, Argamasilla, Manzanares, Valde-
peñas , Santa Cruz de Múdela, Daimiel, Almagro, Ciudad 
Real, etcétera, con una distancia media de poco más de 
200 ki lómetros; cuatro días desde Villaverde, Pinto y 
Aran juez hasta Alcázar inclusive; pero hay más todavía; 
si ese vino se factura en Valdepeñas cuesta la tonelada S'¿, 
93 pesetas y recorre "¿25 ki lómetros; pero si viene de 
Huelva pagará 32,50 pesetas, recorriendo 683 ki lómetros , 
ó lo que es lo mismo, por 458 ki lómetros m á s de recorrido 
le pone la misma Compañía á la tonelada de vino u n 
aumento de 1,57 pesetas; de donde se deduce que si si-
guiera la proporción consiguiente y aceptando la lógica 
de los números , los vinos manchegos deber ían llegar á 
Madrid á un promedio en té rminos generales de 10 á 12 
pesetas la tonelada, y entonces el consumo de Madrid se 
beneficiaría en esa diferencia. ¿Es razonable y justo que 
sigan rigiendo para esas importantes zonas las tarifas ge-
nerales, sin especial de n i n g ú n género , sin que mei'ezcan 
consideración n i la producción n i el consumo? Decimos 
esto, porque del mismo mal padecen todas las regiones 
que nutren á Madrid, porque no hay un modo de i r á la 
competencia que estimule á las Compañías , haciéndolas 
salir de esos precios y plazos que no deben continuar por 
m á s tiempo. 
Los aceites, de Córdoba á Madrid pagan á 11 cént imos 
y cuartillo por Tarifa general, con plazo de ocho días, pa-
ra 442 ki lómetros; si es un vagón de trigo desde Vallado-
l i d , diez y seis días para 237 ki lómetros; de Zaragoza, diez 
y nueve días para 3 i l ki lómetros; de Avi la , catorce días 
para 114 k i lómetros ; de Segovia, catorse días para 101 
k i lómet ros , y de Villalba, con un recorrido de 38 k i lóme-
tros, catorce días por la Tarifa especial ún tne ro 8, á 12 
cént imos tonelada y ki lómetro, con m á s los gastos de car-
ga y descarga, y si es por la general entonces el plazo será 
de cuatro días y precios de 13 cén t imos y tres cuartillos; 
de donde se deduce que las Compañías , al hacer dicha 
Tarifa especial, rebajaron, con respecto á la general, un 
céntimo y tres cuartillos por tonelada y k i lómet ro ; pero 
se reservaron diez días m á s de plazo; esto es lo que hacen 
en todas las Tarifas especiales. 
Ya sabemos nosotros que nos pueden argumentar 
diciendo que, normalmente, las mercanc ías llegan á su 
destino antes de agotarse los plazos reglamentarios; pero 
también es un hecho que si no llegan dentro de los mis-
mos, el consignatario no puede reclamar; y aunque no 
queramos, tenemos que deducir que parece que esas tari-
fas están hechas pura y exclusivamente para favorecer los 
intereses de las Compañías , con grave daño del tráfico y 
de la vida nacional. 
Y para colmo de lo que sucede con los plazos, baste 
saber que una mercancía facturada en pequeña velocidad 
por Tarifa general desde lavestación de Madrid--Atocha 
con destioo á Madrid-Delicias, en un recorrido de cinco 
ki lómetros, se hace la escala siguiente: dos días para po-
nerla en circulación la Compañía receptora, un día para 
el recorrido de dos ki lómetros que hay entre la estación y 
el empalme con la del Norte en el ferrocarril de contorno; 
otro día para la t ransmis ión de una á otra Compañía ; un 
día de recorrido por los dos ki lómetros do la Compañía 
del Norte para empalmar con la línea de Delicias; otro 
día para la t ransmis ión de la Compañía del Norte á la de 
Cácoros; (-lio día para el recorrido de un ki lómclro que 
existe entre el cmpalme y la estación de Delicias, y, (¡nal 
mente» otro <iia tnás para entregar la tneroanofa en la es-
tación de Delicias. Total: ocho días para recorrer cinco 
ki lómetros . 
Ahora bien; si la mercancía se factura en igualdad de 
condiciones de Madrid-Atocha á Madrid-Norte, ó vicever-
sa, entonces solo tarda seis días en diez ki lómetros . 
A nadie ha preocupado que la vida nacional es acti-
vidad y economía de tiempo y de dinero, que do ahí de-
pende su riqueza y que de la mayor ó menor rapidez y 
baratura con que se transporte su producción para lanzar-
la al torrente comercial radica la salud y bienestar del 
país. 
La emigrac ión la provoca el hambre y no se evita 
más que dándo le recursos para satisfacerla ó poniéndole 
en condiciones para conseguirlos. 
Las empresas tienen por base su ley de fundación,, 
donde van comprendidas sus tarifas m á x i m a s para el 
precio de su explotación; luego van presentando á la 
aprobación del gobierno tarifas especiales reducidas, que 
ya procuran envolverlas, en más de un caso, de tales con-
diciones para su aplicación, que solo reportan al comercio 
un beneficio, aparente; en¡ esta materia es donde el minis-
terio de Fomento debe aquilatar la manera de que, al ser 
aprobadas las tarifas que las empresas le presenten, se 
inspiren en tiempo y precio convenientes á los intereses 
generales, incluso el de la industria, que estudiamos. 
A hora bien; de tal manera ha llegado la aprobación y 
anulación de tant ís ima tarifa, que ya es un fárrago tal de 
cada línea y Compañía en precios, tiempo, materinl y des-
tino, que es materialmente imposible hacer la tasa ó de-
tasa de una expedición, y esto es penosís imo para el t r á -
fico nacional. 
Desde el 5 de Mayo de 1911 venimos pidiendo la de-
rogación de la real orden de 12 de Noviembre de 1907 
{Gaceta 1 de Diciembre del mismo año*,) del Sr. Besada en 
abierta oposición con el a r t 351 del Código de Comercio, 
á la que se acogen las Compañ ías para no fraccionar n i 
soldar las tarifas de procedencia á destino, salvo el caso 
que lo determine; injusticia manifiesta, dando á las Com-
pañ ías una libertad ampl í s ima que niega al comercio, que 
es la otra parte contratante. 
M i l kilos de aceitunas en pequeña velocidad por la 
tarifa más económica desde Dos Hermanas á Madrid cos-
taría 73,00 pesetas; recorrido, 588 ki lómetros; pero si esa 
misma mercancía llega á Zaragoza, recorriendo 929 kiló-
metros, cuesta lo mismo, gracias á la real orden de 12 de 
Noviembre de 1907 del señor Besada, cuya anulación pe-
dimos por ser funest ís ima á todo el comercio de E s p a ñ a 
y estar en cont radicc ión con el articulo 351 del Código de 
Comercio. Las C o m p a ñ í a s resisten, los ministros casi no 
nos hacen caso; pero la razón es nuestra y venceremos. 
¡Vaya si venceremos! 
Mi l kilos de tejidos de Barcelona á Murcia, recorrien-
do 736 ki lómetros , cuesta pesetas 37,90. Si viene desde Bar-
celona á Madrid, con 679 ki lómetros , ó sean 57 menos en 
recorrido que á Murcia, paga 90,40 pesetas, ó sea una dife-
rencia en daño de Madrid de 52,50 pesetas en tonelada. 
El comercio de Madrid, el primero de la nación, sin con-
moverse. El Círculo lo conseguirá . 
Si se trae un vagón con 10.000 kilos do harina, de t r i -
go de Zaragoza á Madrid, cuesta 210,10 pesetas; si es de 
trigo sin moler, 249,10 pesetas. ¿Que por qué es eso? Pues 
para que la industria harinera de Madrid no prospere 
porque lo racional sería que el trigo, que tiene salvados 
y mérmaSi pagase menos que la harina; pues la lógica, 
aqu íos tá invertida. 
• J linimento Unico I B 
Un vagón de tr igo con 10.000 kilos, de Valladolid á 
Barcelona, recorriendo, 731 ki lómetros , cuesta 360,10 pesé-
i s , peí o si viene á Madrid, donde sólo recorre 237 kiló-
metros, pagará 200,10 pesetas; es decir, á Madrid se le i m -
pone por tonelada y k i lómet ro ocho y medio cént imos, y 
para Barcelona cuatro y medio; de manera que ese vagón 
de trigo llegado á Madrid, aplicándole la base de Barcelo-
na, costaría unas 107 pesetas, mientras que, como se hace 
hoy, se le cobran de una manera notoriamente injusta 93 
pesetas más. ¿Hay industria posible en estas condiciones 
para Madrid? Merecido lo tiene, puesto que lo tolera. 
Si el vagón es de lana de la región ex t remeña , supon-
gamos de Zafra para Barcelona, cuqsta á 62 pesetas la to-
nelada, recorriendo 1.132 k i lómet ros ; pero si se queda en 
Madrid, que sólo recorre 517, entonces cuesta á 70 pesetas, 
ó sean ocho pesetas m á s que á Barcelona. 
En los vinos, un vagón de 8.000 kilos, desde Madrid 
á Gerona, cuesta 323,50 pesetas.; Ah! pero si es de Gerona 
á Madrid, costará 601,90 pesetas. Estas cosas no necesitan 
comentario. 
Como una consecuencia de lo expuesto y emanada del 
Poder, la real orden de 12 de Noviembre de 1907, dictada 
por el entonces ministro de Fomento Sr. Besada, sola-
mente favorece los intereses de las empresas, dejando de-
samparados los generales del público, en abierta oposición 
con el art. 357 del Código de Comercio, que es ley del 
Reino. Además, el Cuerpo de interventores del Estado en 
la explotación de ferrocarriles no tiene la independencia 
y autoridad necesaria que el cargo reclama; se le debe 
ampliar y desligar, á fin de que sea amparador y determi-
nador de la causa que lo justifica; decimos ampliar, por-
que, aunque son representac ión del Estado, su presupues-
to depende de las empresas y en nada afecta al de la na-
ción, y está deficiente en n ú m e r o y en d is t r ibución. Que 
se le debe unificar y llevar á la Dirección de Comercio, que 
es donde verdaderamente encaja. 
Que se debe simplificar el procedimiento litigioso 
contra las Compamas, dándoles , facultad á los interven-
tores del Estado para que, en la mayor ía de los casos, re-
suelvan con pront i tud y sencillez. 
Desconocemos la razón del por q u é no se inspeccio-
nan esas sumas á disposición que las Compañías retienen 
dándolas la aplicación debida como á bienes mostrencos 
•en el periodo de la prescr ipción; que son del públ ico, que 
no recibió por ignorancia, negligencia ó abandono y que 
supone sumas considerables. 
E l gobierno actual nos ha prometido que en breve 
se dará á la Gaceta la anu lac ión de la odiosa real orden 
de 12 de Noviembre de 1907. 
La tarifa N . M. V. n ú m e r o 1 (especial 17) también se 
halla en estudio, y tenemos promesa de que pronto reg i rá 
para Madrid. 
Hemos señalado como grave mal la indiferencia del 
público, que mira con desprecio el in te rés general, sin 
pensar que vive dentro del mismo y que al olvido de su 
deber en la política activa de su país pronto l lamarán á 
sua puertas el favor y la arbitrariedad, ya que no quiso 
molestarse en afirmar la justicia; ahora bien: la opinión 
pública viene señalando con insistencia que aquellas per-
sonalidades que ella ungiera con su confianza en los altos 
puestos de la vida pública, son los mismos que se agrupan 
en los Consejos de las grandes empresas de la riqueza na-
cional; si los viésemos aparecer en una cinta cinematográfi-
ca, siempre encont ra r íamos los mismos, con pocas varian-
tes <I»Í oolooaoión, dentro de cada empresa;que no están 
allí para favorecer los intereses públicos, lo demuestra el 
hecho de lo abandonados y desatendidos que se encuen-
tran; por eso habremos de reconocer que la obra demo-
crática m á s grande de estos ú l t imos años se le debe al par-
tido conservador, que convir t ió en obligación del ciuda-
dano el voto que se le había concedido como deber. 
En los preceptos legales de fundación de los ferroca-
rrile^-se estableció la facultad de revisar las tarifas cada 
cinco años . Pues no se ha hecho una sola vez así. 
Esto no sucedería si esas operaciones fuesen debida-
mente inspeccionadas por la In te rvención del Estado, y, 
como así no es, los encargados por las Compañías del fac-
ía je no siempre aplican la tarifa m á s económica; porque 
si dañan los intereses de la empresa están obligados á 
reponerla, y si cobran de m á s , entonces esas cantidades 
pasan al capítulo de sumas á disposición; esto es injusto. 
Que no comprendemos como sigue en vigor ese cua-
dro de mermas, donde se da el caso de que en aves es un 
8 por 100; y como no atienden á la unidad, aunque falten 
docenas, si el peso está comprendido dentro del mismo, 
no son atendidas las quejas. 
Tampoco es razonable que las tarifas no sean revi-
sadas cada cinco años , como manda la ley; finalmente, 
no sabemos por qué no vamos á la simplificación de tar i -
fas, buscando la unificación de tonelada y ki lómetro. 
Los tejidos desde Barcelona á Madrid pagan más que 
el doble, con distancia menor, que desde Barcelona á 
Murcia. Las tarifas para volatería y huevos tienen tales 
condiciones de aplicación, que el comercio tiembla el te-
nérselas que haber con ellas. 
Las de frutas de las regiones de Andalucía , Valencia 
y Murcia tienen la tarifa 104 de gran velocidad con tales 
condiciones que, pagando en grande á ¡25 cént imos! por 
tonelada y ki lómetro, pueden las Compañías hacer el 
transporte en pequeña velocidad con plazos de hasta doce 
días, aun habiendo pagado por grande. Y claro, se dan 
casos en que llegan completamente perdidas sin derecho 
á reclamar. 
La contestación ya la sabemos: la competencia, los 
puertos, las desviaciones del tráfico son la causa que nos 
obligan á crear estas tarifas; luego para que Madrid me-
reciera esa consideración y gozara de esos beneficios, se 
impone el peso de la necesidad, puesto que el de la com-
petencia es imposible: es muy grave el tener que llegar á 
esa conclusión, pero as í es, luego d i rán que al Círculo de 
la Unión Mercantil no le s< >bran razones para odiar los 
monopolios » 
Por ú l t imo , la acusación lanzada en el importante do-
cumento que reproducimos á cont inuación y que fué pre-
sentado al Gobierno con fecha 12 Octubre, ha quedado sin 
contestación y muestra la indiferencia públ ica por estas 
cuestiones económicas que son de vida ó muerte para la 
nación. Esa misma prensa que llena sus columnas con 
cualquier a lgarabía política como la retirada de Maura, 
no dedicó el menor comentario á tan graves acusaciones. 
He aquí los párrafos m á s salientes del documento: 
Exposición ^1 Círculo de la Unión Mercantil 
á las Cortes 5c la Nación 
E l ' rulo de la Unión Mercantil é Industr ia l de Ma-
dr id ai respetuosamente á la soberana representa-
ción na il para exponer: Que en vista del magno l ¡ -
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t igio planteado por el reciente conflicto y por la miseria 
que aleja de nuestro suelo, por la extraordinaria emigra-
ción elemento fecundo del trabajo, el malestar general de 
toda la actividad económica padece una crisis penosa; el 
medio primordial para evitarlo es la facilidad y baratura 
del transporte de la producción en todos sus aspectos, no 
hay riqueza posible si permanece estancada, sentado esto 
encontramos humano y equitativo que al que trabaja se le 
remunere en proporción á su inteligencia y esfuerzos 
aplicados en tiempo y medio suficientes para qu-i restaure 
sus fuerzas y pueda v iv i r , cual corresponde á la dignidad 
humana; en este sentido el centro que suscribe y el pa ís 
entero apoyaran causa tan razonable poniendo todos sus 
esfuerzos para que prevalezca la justicia; pero del mismo 
modo rechazará cuanto signifique per tu rbac ión y desor-
den en ramo tan importante de la vida económica del 
país; este no puede quedar á merced de los perturbadores 
y en tal situación siempre estaremos al lado del orden y 
del gobierno. 
Ha llegado el momento de que la actividad económi-
ca y el Centro que suscribe rompan el silencio para de-
mostrar, si preciso fuera, que la si tuación penosa de las 
principales empresas tiene su origen en un recargo de ca-
pitales arrancado á la economía y al ahorro, no siempre 
bien empleado, que pesa sobre las mismas como capital 
muerto y que hoy se traen al Haber públ ico para jus t i f i -
car que no se pod rán ofrecer ventajas de tiempo y de d i -
nero por la industria de transportes, para concluir de 
abatir el desenvolvimiento económico nacional. 
E l públ ico conoce el mal y señalada sus causas, y tie-
ne en la punta de la lengua hasta los nombres de aquellos 
que contribuyen á fomentar el malestar que estas cuestio-
nes originan al públ ico obreros y empresas. 
Un examen histórico, tomado de las mismas Memo-
rias de las empresas y del pliego de condicio nes de la fun-
dación de los ferrocarriles, nos d e m o s t r a r í a la verdad 
irrecusable de lo expuesto, y como han quedado incum-
plidas las obligaciones contraídas para su construcción y 
lo mismo en la explotación; de donde r e su l t a r í a demostra-
da una inmensa responsabilidad, en la que i r ían envuel-
tos todos los gobiernos y la mayor ía de los hombres po-
líticos é influyentes desde que las l íneas se fundaron en 
España , coadyuvando con los concesionarios á realizar 
uno de los mayores daños que han contribuido y contri-
buyen al enervamiento de toda la actividad económica 
del pa í s . 
Es cierto que los accionistas de las principales em-
presas no han recibido dividendo alguno durante un lar-
go per íodo de años; pero ahí precisamente se anidan tan-
ta responsabilidad y tales inmoralidades, que si la luz de 
la justicia las alumbrase resul tar ían palpables las razones 
homologas del por qué se perdieron las colonias, porque 
el país empobrecido se desangra con la emigrac ión y por 
q u é la causa fundamental de la penuria económica de Es-
paña entera. 
A l hablar este Centro en el tono que lo hace, no dis-
tingue de gobierno n i de color político; tiene el pleno con-
vencimiento de que en algo más de medio siglo que goza-
mos de ferrocarriles, todos esos elementos empotrados 
dentro de las mismas empresas, entre todos, han cometi-
do hechos que están bordeando el Código penal y que, por 
tanto, son recusables por los obreros, puesto que las em-
presas no han procedido como patrono ejemplar; son re-
cusables por el público por el fárrago de tarifas, por el 
ma l servicio, por el precio de loa transportes y porque en 
todo ese periodo de tiempo ni una sola vez se han revisa-
do las tarifas, y t a m b i é n ,debían serlo por el Estado, pues-
to que no han ingresado en las arcas del Tesoro lo que 
éstas venían obligadas á devengar. 
Hay todavía algo m á s grave que lo expuesto; hoy n i 
el gobierno n i el país tienen un ^ e d i o cierto y eficaz para 
poder conocer el estado económico de esas Compañías ; 
tienen que contentarse con lo que ellas tengan á bien i n -
formarles, y una medida gener.al del gobierno para co-
rregir los defectos de las que los cometan puede herir á 
las que su estado, económico sea precario, aun procedien-
do de buena fé. A f sto, el Cenizo que suscribe entiende-
que no hay modo material de que el Estado sepa la verdad 
exacta de cada caso más que inspeccionando dentro d é l a s 
mismas su marcha y desenvolvimiento económico; y s í 
una provincia, si Centros económicos tienen allí la repre-
sentación del gobierno, ¿de tan poca importancia se con-
sideran los ferrocarriles vida activa insustituible de la-
nación, que no merecen igual ó mayor consideración? 
¿Acaso no son bienes nacionales? Solamente conociendo 
en su int imidad los resortes de la vida de esas grandes 
empresas, se puede tomar por los gobiernos medidas sal-
vadoras y eficaces. 
Las empresas llevan sobre sí el enorme peso de sur 
pecado; pero ya . p rocu ra r án resarcirse á costa de la vida 
económica del país; éste se queja de que aquellos presti-
gios personales que elevara á ios primeros puestos de los 
destinos públicos suelen ser en m á s de una ocasión pre-
cisamente los más devotos y favorecidos de las mismas. 
Las empresas, á su vez, se ven agobiadas, y parte del 
alto personal de su servicio se lo imponen, no por aptos 
y capaces, sino por ser parientes y paniaguados; los defec-
tos del servicio los pagamos los contribuyentes, porque 
para quedar á salvo está el protector, que para serlo de su 
recomendado también lo es de la Compañía . Ya sabemos 
que nuestra voz caerá en el vacío; ¿pero adónde acudimos 
á pedir justicia si gran parte de los encargados de pur i -
ficarla y elevarla están pagados y pensionados por los 
mismos que han de eludirla? 
Así se comprende que ya estamos en camino de que 
en el reglamento de ferrocarriles secundarios se intente 
eximirlos de revisar sus tarifas cada cinco años , á lo que 
este Centro se propone hacer oposición en momento opor-
tuno. 
Se dice que el capital y el ahorro nacional no acuden-
á esta clase de negocios; harto se sabe que en el período 
de construcción de las grandes l íneas se repartieron pin-
gües dividendos, atrayendo con ese señuelo sumas que 
despiadamente fueron sepultadas con las enormes sub-
venciones del Estado, con auxilios y exenciones como el 
de Aduanas, que llegó á ser el mayor desbarajuste y ver-
güenza de nuestra Admin i s t r ac ión públ ica ; haciendo em-
prést i tos de obligaciones hipotecarias que no se aplicaron 
al mejoramiento de las l íneas; esquivando el pago de no 
pequeña parte de los derechos á la Hacienda, sin que aún 
hoy se las obligue á su cumplimiento mientras que al in-
feliz labrador se le despoja hasta de su miserable ajuar 
para el pago de la con t r ibuc ión , a ú n cuando le hayan 
arruinado todas las inclemencias. 
Los caminos de hierro nacionales cuestan sumas por 
subvenciones directas que rebasan los dos m i l millones 
de pesetas. El Estado ha hecho este sacrificios á fin de que 
pueda florecer la actividad económica del país; de ahí 
arranca esa enorme masa de nuestra Deuda públ ica y te-
nemos miedo de que, olvidando todos al verdadero conde 
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se esté elaborando algo que acabe con el mezquino desa-
rrollo de nuestra riqueza nacional. 
Tenemos miedo de que se le cargue al haber público 
ese cfimulo de punibles abusos realizados por nuestros 
grandes prohombres favorecidos por esas grandes empre-
sas y sus concesionarios. 
La nación pide justicia igual para todos y tiene una 
dolorosa amargura viendo cómo se pierde el tiempo con 
escarceos oratorios, mientras que ios intereses públicos, 
como el que nos ocupa, están abandonados y en la pen-
diente de mayores gastos, quedando la función financiera 
reducida á recargar al contribuyente y en organizar nue-
vos empréstitos. 
Si lo que las grandes Compañías derr&chan en com-
placencias lo aplicasen á material, al pago de su personal 
y en aliviar y unificar sus tarifas, no dudamos de que su 
estado económico sería floreciente. Uno de los que suscri-
ben este documento hace unos días vino de Barcelona en 
el expreso; el revisor, su amigo, al picarle el billete, le 
decía: «Hoy vienen 40 viajeros; de pago solamente vienen 
usted y otro.» 
Si hacemos mención de qué las empresas llevan, al-
gunas, y entre ellas las principales, un peso de capital que 
no puede contribuir al desenvolvimiento y aumento de 
producción, porque fué sustraído por malas artes de la 
masa productiva, y, sin embargo, reclama una parte in-
debida de los beneficios, del mismo modo entendemos que 
hay que librarlas, por equidad y por justicia y, sobre todo 
por bien del país, de todo ese enorme volumen de pólipos 
y valedores, que no sólo las entorpece en el progreso por 
falta de libertad, sino que además todos esos sueldos, gra-
tificaciones, pases y billetes gratuitos de mera complacen-
cia dificultan su revisión y roban al Tesoro, casi siempre, 
por aquellos mismos que desde los cargos que desempe-
ñan, debieran defenderlo; todo esto lo paga el contribu-
yente en precio ó en defectos del servicio. Las cosas han 
llegado ya á un extremo que es preciso concluir con tanto 
y tanto desbarajuste é inmoralidad ante la miseria que 
abate al país, de la que tanto infeliz emigra espantado. 
El malestar de las Compañías, si existe, proviene de 
causas que bajo ningún concepto pueden pesar sobre el 
encarecimiento de los transportes; aparte de ser un fenó-
meno económico que la baratura y facilidad de los mis-
mos aumentan el tráfico y estimulan las fuentes de r i -
queza. 
Que es preciso que á las empresas se las purifique con 
el aire de la justicia, y no con el del favor; que irrita y 
subleva la conciencia pública ver protegidos por las mis-
mas hombres que pasan por el banco azul, y aunque su 
honradez sea intachable, da derecho á la sospecha. 
Que se haga la revisión de tarifas conforme determi-
na el art. 33 del pliego de condiciones generales aprobado 
en 31 de Diciembre del año 1844, que dispone; «A la ex-
piración de cada período de cinco años podrá ser reforma-
da la tarifa», y que por abandono está sin hacer una sola 
vez; y como asimismo lo dispone el art. 35 de la ley gene-
ral de ferrocarriles de i 865. 
Que se obligue á que las empresas contribuyan en la 
proporción debida á sostener las cargas del Estado, como 
se hace con los contribuyentes de la nación, exigiéndoles 
y obligándoles al j^ a'go dé sus atrasos por este concepto. 
Que las sumas á disposición cobradas por exceso de 
portos y que no les perteaooé á las Oonipatlíaa, se les ten-
ga romo Imines mostrencos y, por tanto, que ingresen en 
el 'Tesoro pnliüco. 
Que los diputados y senadores que sean consejeros de 
las empresas ferroviarias ó estén retribuidos por ellas 
de cualquier otro modo, sean incompatibles para votar 
toda ley referente á estos servicios, puesto que es un prin-
cipio elemental de Derecho que no se administra justicia 
con equidad siendo ála vez juez y parte. 
Que teniendo en cuenta lo dispuesto en el artículo 132 
del reglamento de policía de ferrocarriles de 8 de Sep-
tiembre de 1878, «que toda reducción ó concesión hecha 
ó favor especial otorgado á favor de uno ó muchos remi-
tentes será extensiva á todos los que lo pidan sujetándose 
á iguales condiciones», á fin de evitar el favor y la desi-
gualdad, los que gocen de pases gratuitos no justificados 
puedan ser denunciados por cualquier ciudadano, puesto 
que con ello, no sólo aparece como sobornado por las em-
presas, sino que también perjudica los intereses del Teso-
ro; por igual motivo y para este caso, y para lo que fué 
creado, pedimos se cumpla lo que determina el art. 133 
del citado reglamento. 
Que cualquiera que sea el resultado de la solución 
que se dé al problema planteado, se impone la revisión 
de tarifas, para que pueda saberse con exactitud, el estado 
económico de las empresas, y, conforme con el texto de 
la ley de concesión, se pueda proceder á la modificación ó 
rebaja de las tarifas generales que aún están en vigor des-
de la época de su creación. 
Tal es la aspiración y justicia que pide el Centro que 
suscribe á la soberana Representación nacional, seguro 
de obtenerla. 
Madrid 26 de Octubre de 19! 2.—El presidente, Emilio 
Zurano.-Vicepresidente primero, Eduardo González. Idem 
segundo, Gabriel Gancedo.—Contador, Gregorio Rodrí-
guez.—Tesorero, José Gascuñana.—Bibliotecario, Ricardo 
Hernández.-Vicesecretario, Rafael Sánchez Salvá.-Vocales: 
Alfonso Codes, Petronilo González, Eduardo Borrego. 
José Chavarri, Bernardo Martín, Tomás Castaño.-Secreta-
rio, Manuel Aleixandre. 
For la saluD páblica.-La presa de Santiilana 
Copiamos de E l P a í s : 
«Mi querido amigo y correligionario: Su popular pe' 
riódico de ayer, 9, miércoles, publica la nota oficiosa faci-
litada á la Prensa en el gobierno civil, relativa á mi de-
nuncia del estado de sequía de la presa del Marqués de 
Santillana, y de la insalubridad de sus aguas, actualmen-
te convertida en pudridero de algunas toneladas de peces 
muertos y de otras materias orgánicas, en el álveo que 
existe entre el muro de la presa más antigua, construida 
para producción de energía eléctrica, y el de mayor altura 
y diámetro, ampliado para abastecer con sus aguas pota-
bles á Madrid. 
Según la nota oficiosa, el alcalde de Manzanares niega 
la gravedad de mi denuncia afirman lo «que no existe 
pesca muerta» negativa que entraña un caso excepcional 
de responsabilidad en un alcalde, por referirse á sucesos 
notorios y públi«f)s, personalmente comprobados por mí 
y por lo señores que me acompañaron en la tarde del 31 
de Diciembre último; responsabilidad que se agrava con 
ese flagrante delito de intrusión profesional que órnete al 
afirmar, de ciencia propia, que «no hay peligro de infec-
ción, y ya están tomadas las oportunas medidas por si 
pudiera haberlo». ¡Adiós, providencial ¿Qué medidas eran 
esas el día 31 y los días anteriores y cuáles las presentes? 
Mi denunoia en la sesión del Ayuntamiento del día 4, 
solo fué un débil reilejd del mal aspecto del álveo seco 
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del embalse; en su fondo, aparecía la presa antigua, con 
un bajo nivel de agua, y en ella tres lanchas con pescado-
res echando redadas; en el espacio comprendido de presa 
á presa, estaban al descubierto ruinas de construcciones y 
cobertizos y material en desorden, abundando los sacos de 
cemento, petrificados ya, en buen n ú m e r o , existencias que 
según noticias, se debían á que sorprendió á los encarga-
dos de la obra la inundac ión imprevista del embalse,, dato 
m u y elocuente para evidenciar que no se saneó el fondo de 
la presa; circunstancia que puede comprobarse actual-
mente, á la vez que la existencia de «toneladas de peces 
muer tos» y de «légamo orgánico». 
La posibilidad de que de un día á otro cesara la se-
qu ía y empezara á entrar el agua en el embalse grande y 
arrastrara para el abasto del vecindario m a d r i l e ñ o esos de-
t r i tus orgánicos putrefactos y, desde luego, patógenos, me 
forzó á invocar la urgencia para que, cuanto antes, se 
personara en la presa una Comisión técnica y emitiera 
informe, y en el caso de entorpecimientos que aplazaran 
su ida, como ya ocurre, que desde luego se suspendiera la 
t r a í d a de agua. 
El señor alcalde presidente, en el acto, aceptó la pro-
puesta y ordenó que en aquel instante se comunicara la 
denuncia y el acuerdo municipal al señor gobernador ci-
v i l y así se hizo el mismo día 4, sábado. 
E l día 7, el alcalde pidió un pase á la Empresa Santi" 
llana para verificar la visita de inspección de la presa; 
ayer, 9, hasta las dos de la tarde, no se había recibido con-
testación, y á estas horas, ¡todavía!, no hay noticia del 
permiso, n i se sabe cuándo irá la Comisión municipal, n i 
tampoco si ha ido el inspector provincial de Sanidad, por 
orden del gobernador, ó este mismo alto funcionario, que> 
á la vez, podía enterarse de la nueva obra que se está ha-
ciendo en la presa, de verdadera importancia y trascen-
dencia, por cuanto es levantar el muro de contención «cua-
t ro metros», aumento que tiene que hacer mayor presión 
en la consirucción inferior del muro abundante en flltracio. 
nes cuando lo v i la primera vez, en este verano úl t imo, en 
pleno embalse de la presa; obra que pudiera ser peligrosa 
y determinar el rompimiento del muro, cuya construc-
ción, á juzgar por las filtraciones y por no estar en algu-
nos trozos bien cementado, por haber sustituido el cemen-
to con la cal los que estaban al frente de las obras, hacen 
temer la posibilidad de esa grave catástrofe, la inundación 
de toda la ribera de Manzanares. 
Y no termino estas líneas sin protestar de ese voto 
que contra la inspección municipal opone la Empresa San. 
t i l lana; mientras esa Empresa abastezca de agua al pueblo 
madr i l eño , su Ayuntamiento debe de tener el l ibre acceso 
en la presa y en cuantas dependencias se relacionen con 
este abastecimiento, para su inspección y garant ía de la 
salud públ ica . 
Agradeciendo la inserción de este remitido, se repite 
de usted muy afectivamente su amigo y correligionario, 
10-1-13. 
NOTAS Y COMENTA líIOS 
Algarabía política 
Casi todo el mes pasado lo ha dedicado la prensa espa-
ñola á la retirada y vuelta de Maura, la visita de Azcárate 
al l'alacio Real y otros acontecimientos de igual monta como 
si de ellos dependiera el remedio de nuestros males. 
A nosotros nos preocupa bastante más la retirada de los 
200.000 emigrantes que anualmente salen de nuestras costas; 
la existencia de iniquidades que tienen á miles de hombres en 
paro forzoso mientras quedan las dos terceras partes del 
territorio sin cultivar y en la parte cultivada se le estruja al 
labrador de un modo que llega á la más irritante desespera-
ción en la institución de los foros; las absurdas tarifas de 
aduanas que encarecen las subsistencias y como resultado 
final, la miseria que nos aniquila. 
Sabemos que hay un centro oficial denominado: I n s t i -
tuto de re formas sociales, cuyo Presidente es precisamen-
te el Sr. Azcárate; pero no tenemos noticia de que haya es-
tudiado ni ocupádose en estas cuestiones, sino en vaciedades 
y ridiculeces como el contrato del trabajo y la ley de la s i l l a , 
cuando no en la terapéutica sintomática con sus proyectos 
de accidentes del trabajo, dependientes de comercio, descanso-
nocturno de los panaderos, retiros y socoiros á los ancianos 
etcétera, etc.; en una palabra, una especie de Sociedad Fa-
biana como la que funciona en Inglaterra con su pedantería y 
todo. 
Y nosotros nos preguntamos: ¿Qué pueden esperar de 
toda esa algarabía y de tales institutos todos los que no tra-
bajan por un salario? ¿Qué, los que se ven obligados á men-
digar por haber descendido todos los peldaños del infortunio? 
¿Qué, los vagabundos que están en el penúltimo peldaño más 
allá del que les aguarda el crimen? ¿Qué, los modestos em-
presarios que se arruinan por elevación de las rentas y víc-
timas de toda clase de monopolios? ¿Qué puede esperar, en 
una palabra, la justicia, de los que se empeñan en ignorarla? 
Todas estas algarabías políticas y los alardes de esos or-
ganismos oficiales no son, pues, más que sonajeros que se 
agitan para distraer la atención de los problemas económicos 
qne de no resolverse por el método descubierto por Henry 
Qeorge, acabarán con la actual civilización. 
E l Congreso Georgista 5e RonOa 
D. José Ruiz Castizo, nuestro querido amigo y correli-
gionario, sufre un decaimiento en su salud que le impide co-
laborar activamente en nuestras tareas por ahora. Por esta 
razón le sustituirá en la ponencia del tema 5.° D. Cándido R. 
Pinilla, qnien amablemente ha accedido á nuestras indicacio-
nes y desarrollará el tema en unión de sn señor hermano don 
Hipólito. 
Deseamos vivamente el restablecimiento del Sr. Ruiz 
Castizo y su vuelta á las avanzadas del georgismo. 
En el presente mes empezaremos á repartir las tarjetas 
de identidad en unión de la tarifa de ferrocarriles X 17 con-
cedida á los congresistas y que reproducimos en el presente 
número en la plana de anuncios. 
Recordamos á nuestros lectores que para el envío de la 
tarjeta es indispensable la remisión previa de la cuota suscrita 
y para los aún no adheridos, que el plazo de adhesión termina 
improrrogablemente el día 15 de Marzo próximo. 
Para obtener el billete de ida y vuelta á Ronda con las 
ventajas de la tarifa mencionada, es indispensable la presen-
tación de la tarjeta de identidad. 
Estos billetes se expenderán del 18 al 26 de Mayo, vale-
deros para el regreso del 26 del mismo al 5 de Junio; todas 
estas fechas inclusive. 
Para conmemorar este primer congreso en España y 
como libro de propaganda de nuestras doctrinas, pensamos 
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editar un tomo que comprenda los retratos y datos biográficos 
de los más célebres single taxers del mundo con algunos 
de sus escritos, la memoria de los trabajos presentados al 
congreso y discursos pronunciados, etc.. etc. 
Todas las indicaciones que tengan á bien hacernos nues-
tros correligionarios así como envío de retratos y datos para 
este objeto, serán bien recibidos y agradecidos. 
Para el cálculo aproximado de la tirada sería conveniente 
que con la necesaria anticipación nos indicaran los corres-
ponsales y socios el número aproximado de ejemplares que 
podrían colocarse. 
Progresos de ia propaganda 
Por fin hemos conseguido que se reúnan nuestros corre-
ligionarios de Madrid, habiéndose formado ya el comité de la 
sección correspondiente. Los banquetes de Haro y Sevilla, el 
nacimiento de este comité y la celebración del próximo Con-
greso internacional en Ronda, son señales de que nuestra 
nave, silenciosamente amarrada al puerto hasta ahora, se hace 
á la mar sin que nada pueda detenerla hasta llegar al puerto 
de salvación á que se dirige con velocidad cada vez más cre-
ciente. La justicia es su norte y guía y no cabe duda que con 
tal rumbo se evitarán los escollos, siendo seguro el éxito. 
El día 22 de Enero y previa convocatoria firmada por 
Jos Sres. Martínez Lacuesta y ligarte, publicada en los princi-
pales diarios, se reunió en el Centro de Cultura Hispano-Ame-
ricana, calle de Jorge Juan, número 22, un importante grupo 
de georgistas entre los que podemos citar, además de los 
firmantes de la convocatoria, á los señores: 
Argente (D. Baldomcro), Diputado á Cortes —Albornoz 
<D. Alvaro), Diputado á Cortes.—Centeno (D. Juan). Abogado. 
—Franco Muñoz (D. José) Ingeniero.—H. del Villar (Don 
Emilio), Periodista.—Iglesias (D. Eugenio), Industrial.—Jalvo 
(D. Mauricio) Arquitecto.—Martínez Lacuesta (D. Félix), Di-
putado provincial.—Palomo (D. Luis), Senador del Reino.— 
Ruiz Castizo (D. José), Catedrático de la Universidad.—Ribera 
(D. Angel), Comisionista.—Serrán Ruiz (D. José), Abogado. 
Y otros señores de que aún no hemos recibido la nota. 
Después de amplia discusión sobre los progresos de 
nuestra propaganda y futuras orientaciones quedó nombrado 
un comité para la sección de Madrid compuesto de los señores 
siguientes: 
Presidente; D. Mauricio Jalvo. — Vicepresidente; Don 
Eduardo Ugarte.—Vocales: Sres; Centeno, Martínez Lacuesta 
(D. José), Ruiz Castizo y Serrán. 
Este comité se reunirá una vez por semana en el referido 
local. 
Enviamos nuestras felicitaciones y enhorabuenas á los 
organizadores de tan importante acto. 
En el ateneo.-Conferencia Oe BalDomcro /Sr|ente 
Copiamos de E l I m p a r c i a l : 
Nuestro querido compañero el Sr. Argente dió anoche en 
el Ateneo de Madrid una interesantísima conferencia, pertene-
ciente á la serie de las organizadas por el ministerio de Ins-
trucción pública, sobre "La revolución social inglesa y sus 
fundamentos doctrinales,,. 
El conferenciante comenzó su discurso con la afirmación 
de que se concretaría á exponer teorías, que no hace suyas. 
La revolución económica motivada en Inglaterra por la 
discusión de un presupuesto tiene su verdadero origen en la 
malá distribución de la riquza creada, y como este es el pro-
blema fundametltal del asunto, es de suponer que las conce-
siones del gobierno liberal inglés no conseguirán aliviar las 
miserias. 
La vida moderna del trabajador ha creado importantísi-
mos problemas, como los de las viviendas, subsistencias, al-
coholismo y otros muchos, y el progreso de los pueblos, aun-
que parezca paradoja, en lugar de disminuir la miseria la au-
menta considerablemente. Menos miseria hay en los campos 
que en las grandes ciudades, donde existen los medios más 
perfectos de producción. 
Se dice en economía que el trabajo es producto de rique-
za, y, sin embargo, todos los trabajadores son pobres, y mu-
chos que quieren trabajar no encuentran donde hacerlo. 
A juicio de los revolucionarios ingleses, en la mala distri-
bución de la tierra. 
Los tres elementos que constituyen la riqueza son tierra, 
trabajo y capital, derivado este último de los otros como una 
consecuencia. 
Las Sociedades necesitan siempre la tierra; pero la forma 
de posesión de ésta ha sido diferente, según los tiempos. 
Hace el Sr. Argente un detenido estudio histórico del 
dominio de la tierra, desde que era completamente libre, y 
engendró la esclavitud, hasta el actual periodo de apropiación 
total. 
La tierra es la determinante principal de nuestra vida; sin 
la tierra no hay producción de riqueza, ni se puede subsistir. 
Los actuales problemas de la tierra interesan no sólo á los 
agricultores, sino á todo el mundo; es lo mismo que si el aire, 
el calor ó la luz estuviesen apropiados. Por lo tanto, la pose-
sión de la tierra es el problema fundamental, y hasta que no 
esté resuelto no podrá encontrarse solución á los otros. 
Al hablarse de la importancia de la tierra, muchos han 
objetado: "dénme todo el dinero y yo cedo toda la tierra». El 
que esto dice, tendría necesidad de emigrar á otro planeta, 
con todo su oro, para poder vivir. 
La actual situación de la tierra conduce á una esclavitud; 
igual que antiguamente. Para demostrar esta afirmación pone 
como ejemplo el caso de Robinsón y Domingo. Si Robinsón no 
hubiese hecho esclavo á su negro, como era costumbre de su 
tiempo, y se hubiese atenido á las prácticas modernas, le ha-
bría dicho: "Te doy toda clase de derechos morales y políticos, 
eres libre para hacer lo que te convenga, pero la tierra de es-
ta isla es mía, y no podrás hacer uso de ella sin mi permiso,,. 
Con lo cual, el pobre Domingo seguiría tan esclavo como an-
tes, aunque dándose el gustazo de poder decir que tenía de-
rechos. 
El régimen de propiedad actual es la miseria indispensa-
ble, que no podrá evitarse ni aun con la caída de un nuevo 
"maná,,; pues los propietarios de las tierras donde cayese éste 
le considerarían como suyo, y después de pagar un salario á 
los trabajadores que lo recogieran, se lo comerían ó almacena-
rían tranquilamente. 
Para concluir con el mal hay que atacarlo en su raíz, con 
los impuestos sobre el suelo improductivo. Hay que concluir 
con la rutina de hacer contribuir duramente al que construye, 
y con benevolencia al que deja su tierra sin utilización. 
El impuesto sobre el suelo traería la supresión de los de-
más tributos y estímulo de la actividad, supresión de la espe-
culación y abundancia de elementos naturales, mayor deman-
da de brazos y aumento de salarios, paz interior y mayor pro-
greso. Todo lo cual determinaría la muerte de la miseria, y 
como consecuencia de ella, el resurgimiento de las facultades 
nobles, y mayor moralidad y rectitud. 
Concluye el Sr. Argente su conferencia, en la que estuvo 
felicísimo de palabra y concepto, reservando su opinión sobre 
la materia, invitó á los oyentes á que pensaran, sobre cuanto 
1S 
2L ^ ^ ^ 
B^ i Impuesto Unico 
habían escuchado, con carino y buena fer: "pues cuando mir 
remos atrás en nuestra vida, comprenderemos que solamente 
lo hecho por la justicia y el bien vale Ik pena de haber vi-
vido,,. 
E n B i lbao .—El grupo de correligionarios de esta im-
portante ciudad ha tenido la excelente idea de proyectar el 
libro de los presupuestos municipales por el sistema del Im-
puesto único, trabajo que si estuviera terminado para Mayo 
sería uno de los más interesantes del Congreso puesto que 
será un libro de propaganda y demostración de que el Im-
puesto único es un sistema que no lastima á nadie, que no es 
perturbador ni utópico, sino lo más sencillo de implantar en 
todas partes y de inmediatos y sorprendentes resultados. 
Deseamos se realicen tan excelentes proyectos. 
E n E x t r e m a d u r a . — D . Juan Macías, entusiasta co-
rreligionario de Almendralejo, ha publicado en el diario L a 
Reg ión E x t r e m e ñ a de Badajoz, en su número del 6 de 
Enero un excelente artículo de propaganda, con datos prácti-
cos de los terrenos circundantes al parque de Castelar que ha-
ce diez años era un abandonado erial y ahora convertido en 
frondosos jardines á costa del municipio que al dotar á dicha 
capital de esta mejora ha hecho duplicar el valor del suelo. 
Termina abogando por la implantación del Impuesto único é 
invitando al Concejo á que lo estudie durante este año de 
prórroga que ha dado el Gobierno para sustituir el infame 
impuesto de consumos. También anuncia la celebración de 
nuestro Congreso en Ronda. 
Reciba nuestra felicitación. 
E n Zaragoza.—Georgistas bien conocidos de nues-
tros lectores como D. Manuel Marracó y D. Mariano Gracia 
Oro, siguen reclutando adeptos y formando importante núcleo 
provincial. 
En el número del 16 de Enero del periódico E l Idea l 
aparece un artículo titulado "El Georgismo,, firmado con las 
conocidas iniciales M. G. O., en el que con su claridad pe-
culiar, hace nuevo llamamiento á los partidos políticos para 
que estudien y adopten nuestras doctrinas. 
Hora es ya de que nos vayan escuchando. 
E n S e v i l l a , — E l L ibe ra l áe esia. capital, publica un 
excelente artículo de propaganda en su número del 10 de 
Enero, debido á nuestro entusiasta correligionario D. Blas 
Infante, en el que se marca con toda claridad donde radica la 
sustitución racional del impuesto de consumos y todos los 
demás impuestos. 
Le felicitamos igualmente. 
E n Hornachuelos .—Otro infatigable propagandista, 
D. Manuel Durán Vázquez, nos envía las siguientes cuar-
tillas: 
¿IGNORANCIA Ó EGOISMO? 
Dudo cuál de estos dos calificativos ó ambos á un tiem-
po, deba adjudicarse á las distintas clases sociales de este 
pueblo. 
Un año hace,' que como convencido y verdadero fisiócra-
ta, no omito medio por el cual pueda sembrar las sabias y hu-
manas doctrinas, del gran profeta de San Francisco, Henry 
George. 
Desconsuela y llena el ánimo de una mezcla de ira y 
compasión convivir en una sociedad que sus moradores, bien 
por supina ignorancia, ó por el egoísmo, el lucro ó la repre-
sentación, desoyen el buen consejo y se precipitan al abismo, 
sin tener en cuenta que la razón y la justicia tarde ó temprano 
se abrirán paso, para que una vez siquiera la humanidad, pue-
da (Jlsfrutar de la herencia á que tiene derecho, legada por el 
Supremo Hacedor. 
Unos cuantos, los menos llamados á conocer los per-
juicios del monopolio de la tierra, por su escasa cultura, 
cooperan hoy para el desarrollo de las ideas, convencidos que 
es el único medio para hacer desaparecer el vicio, la holganza», 
el crimen, la avaricia, el robo y todo lo que signifique males-
tar ó miseria. 
En cambio, aquellos que por su posición y gerarquía se 
hallan en un ambiente que les capacita y están obligados á 
dar ejemplo y defender los grandes problemas, para ostentar 
el noble y honroso, título con que adorna á todo ser humano 
el hacer uso de la obra de misericordia "Enseñar al que no 
sabe,,, invierten el tiempo en cacerías ypasatiempos de casinos 
discutiendo la perniciosa marcha de la política (para saber el 
día que han de satisfacer sus ambiciones) que solo odios y 
rencores malsanos proporciona. 
Varias veces he intentado que lean las obras del gran ge-
nio mundial, "Progreso y Miseria,,, „La Condición del trabajo,, 
y "Pobreza y descontento,, y lejos de obtener su benevolencia 
haciendo un homenaje de merecida atención, á la lectura de 
aquel insigne talento, emplean el ultraje, llamándolas obras 
anarquistas destructoras del bien social. ¡Esa es la ignorancia! 
¿Cómo pueden juzgar una cosa sin conocerla? 
Precisamente, este es un pueblo que á todos sin distin 
ción, alcanzarían los beneficios que proporcionará la implan-
tación del Impuesto Unico, puesto que todas las propiedades 
de sus habitantes, gozan de las mejoras, producidas por el 
trabajo del hombre. 
Es extraño se llamen cristianos, y reconozcan como un 
Ser infinitamente bueno y sabio á Jesucristo, y cuando se les 
invita para que sigan por el camino que El nos trazara, se 
muestran rebeldes á sus mandatos y marchan por sendas tor-
tuosas y abominables, que solo nos conducirán á la ruina y á 
la muerte. 
Una vez más, ruego á estos amantes del progreso, por 
medio del autorizado y aplaudido órgano de la Liga Española 
para el Impuesto Unico, que dediquen algunos de los muchos 
ratos de ocio que disfrutan, á la lectura de estas ideas reden-
toras, seguro que una vez conocidas merecerán su aplauso; y 
harán de este enrarecido ambiente que nos asfixia, una Espa-
ña culta, rica y floreciente, para la felicidad de todos. 
Hornachuelos y Enero 1913.,, 
Consuélese nuestro correligionario con que ese es el es-
tado general, no privativo de Hornachuelos; pero comprende-
mos su desesperación al pensar la transformación maravillosa 
qne con el Impuesto único experimentaría aquel pueblo, céle-
bre por sus dehesas de ?CC0 y 40CO hectáreas, cuyos propie-
tarios, claro está, no habitan en el pueblo. No solo seria bene-
ficioso para sus actuales habitantes, sino que la población cen 
tuplicaría. tPara qué esas juntas de repoblación y colonización 
interior! No hay más que aplicar el Impuesto-; único y bien 
pronto los que ahora emigran, repoblarían y colonizarían esos , 
enormes latifundios que están clamando al cielo. 
Sigamos predicando en desierto, hasta que logremos que 
nos entiendan los que tienen ojos y no ven y oídos y no oyen. 
LIBROS Y R E V I S T O 
*27ie Single t a x Eewiew* que se publica en Nueva 
York bajo la experta dirección del distinguido poeta y single 
taxer Mr. Joseph Dana Miller, es la más lujosa de nuestras 
revistas. Además de la crónica de nuestro movimiento en el 
imiudo entero, publica números especiales de que son mués, 
tras brillantes los dedic ados á la historia y efectos de la im 
W J lu í puerto l ín i4*0 
plantación del impuesto sobre el valor del suelo en Vancouver, 
Edmonton y Qrain Growers; el dedicado á la historia del mo-
vimiento en Alemania, con un interesantísimo artículo del 
Dr. Schrameier, delegado del Gobierno Imperial en la colonia 
de Kiachou, que adoptó el Impuesto único y el dedicado al 
.avance de este impuesto en Nueva Zelanda. 
Este número que es notabilísimo, traza la historia de las 
leyes territoriales y sus modificaciones en 1891,1893, 1903 y 
1907, registrando sus efectos en la parcelación de latifundios, 
habiendo entrado en cultivo más de dos millones de fanegas 
de tierra y el consiguiente progreso y prosperidad que se 
nota en aquella colonia, desde hace veinte años. 
Anuncia la próxima publicación de más números especia-
les, entre ellos uno dedicado al padre Me Qlynn, que será un 
resumen completo de la famosa controversia y de la presente 
actitud de la Iglesia Católica, respecto al Georgismo. La últi-
ma palabra en este asunto la prepara el distinguido colabora-
dor Mr, Luther S. Dickey en unión de autorizados escritores 
católicos. 
También prepara la publicación de un número especial 
.dedicado á la historia y progresos del movimiento en la Gran 
Bretaña. 
Esta magnífica revista ¡lustrada se publica seis veces al 
año. Precio de suscrición anual, 1 dollar. Editor: Joseph Dana 
Miller, 150. Nassau street. Nueva York. 
"The Taxation of lañó Value5w por Louis F . Fost 
Este distinguido economista, antiguo amigo y colaborador 
.de Henry George, editor del importante semanario de Chicago 
The Publ ic , ha reunido en el folleto del antedicho título, una 
aserie de conferencias dadas en los Estados Unidos. Al final ha 
añadido un capítulo titulado "Respuestas á las sempiternas 
objeciones,, en que repasa y pulveriza las majaderías que 
constantemente se nos oponen. El folleto ilustrado con planos 
y diagramas expone admirablemente nuestras doctrinas, ex-
plicándolas clara y sencillamente. Cuesta 30 centavos y está 
editado por The Public . Ellsworth Building, 537, Dearborn 
street. Chicago. 
"Smallcr Profits rcOuceó salaries anO Lower Wa^es,, 
por Geor^c L . Rusby De NUTLEY 
Por invitación del Club de la Reforma económica de Essex, 
traduciremos y publicaremos en breve este excelente folleto 
de propaganda debido á la pluma del distinguido single-taxer 
George L. Rusby de Nutley, t i t u l a d o : « G a n a n c i a s mezquinas, 
sueldos escasos y jornales ru ines . Su condic ión causa 
y remedio.» Es un folleto que según la expresión del JVew 
York Evening Journa l , contiene en un cascarón de nuez las 
magníficas ideas que Henry George dió al mundo en su famoso 
libro « P r o g r e s o y Mise r i a» . 
Se admiten pedidos con anticipación en nuestra redacción 
calle Méndez Núñez, 21. Ronda. 
"Problemas sociales,, por Henry George 
La casa editorial F. Sempere y Compañía de Valencia, ha 
puesto á la venta la nueva edición de la obra de Henry George 
"Problemas sociales* habiendo tenido el buen gusto de 
sustituir por uno auténtico el retrato apócrifo que figuraba en 
la portada de las anteriores ediciones. 
Precio dél tbtnof Wld p@S6ta Qn cualquier librería y en 
casa cíe nuestros corresponsales. 
Libros, folletos y periódicos recibidos 
"El verdadero libre cambio.,, Primer folleto publicado por 
la Ligue francaise pour l ' impot unique.—3, rué de Furs-
tenberg, PARIS.—Precio, 15 céntimos. 
"The Taxatión of land valúes.,, Por Louis F, Post, The 
Publ ic , CHICAGO.—Precio, 30 centavos. 
"Boletín de unión industrial argentina,, BUENOS AIRES. 
"The new political economy.,, Discurso de Mr, J, B. Shar-
pe en Pittsburg, 
C u l t u r a hispano-americana, órgano del centro de 
este nombre. 
"Progreso.,, Revista comercial hispano-americana de ex-
portación. 
"Smoller profits reduced salaries and lower wages.,. Por 
George L . Rusby.—NULEY. 
"Apendix to first report of the departamental committee 
on local taxation.,, Precio, Is. 4d. 
'Too reasons for taxing land valúes.,. Folleto de propa-
ganda de la Liga para el impuesto Unico de MIDLAN. Precio, 
2 peniques. 
"Economic principies.,. Por Eliza Stowe Twitchell, Segun-
da edición. Precio, 15 centavos. 
"Truths seen by contrast.,, Por Eliza Stow Twitchell. 
"La revolución social.,, Por Ubaldo Romero de Quiñones. 
Precio, 2 pesetas. 
Folletos editados por l a Societat de Etudis Econo-
mics de Barcelona. 
"La reversión de los tranvías de Barcelona.,, Por D. Juan 
Nualart. 
"La reversión de los tranvías de Barcelona." Recurso de 
alzada interpuesto por esta sociedad redactado por D, José 
Sitjas. 
"Informe sobre la mancomunidad de las cuatro diputacio-
nes catalanas.,, 
"La cuestión social.,, Conferencia de D. Marcelino Graell, 
Precio, L25 pesetas. 
"La cuestión financiera actual.,, Conferencia de D, Gui-
llermo Graell. 
«Organización del trabajo industrial de España.,, Discurso 
de D. Luis Robles Suárez. 
"La nacionalización del seguro.,, Discurso de D. Antonio 
Bolaño. 
"Consideraciones sobre los sindicatos capitalistas.,, Dis-
curso de D, Aurelio Ras, 
A 1913 single t a x catechism, ó sea un epítome del A 
B C de las contribuciones, décima edición, corregida y aumen-
tada por C. B. Fillebrown. 77 Summer St. BOSTON. 
CantidaDes suscritas para los fondos de la Li^a 
en los diversos centros 
Suma anter ior 
Mr. C. L. Logan, de Chicago. . 
D. Isidoro Garrido, de Londres . 
D. Francisco Moya, de Ubrique. 
De Badajoz 
De Huesca ' . 
De Cádiz 
De Barcelona . . . . . . . . 
D. Emilio Azaróla, de Santisteban 
De Madrid 
D. Joaquín Pino, de Iznajar . 
De Ronda 
3120*50 
27,00 
20'00 
5'00 
6'00 
2'00 
2'00 
2'00 
10'00 
5'00 
2,25 
2*00 
Total hasta la fecha. 3203-75 
IMPRENTA RONDELA —PL\ZA. DEL AYUNTAMIENTO• RONDA 
s o • :i Impuesto Unico 
Tarifa X 17, concedida á los señores Congresistas 
previa presentación de la tarjeta de identidad 
Desde 25 hasta 100 kilómetros 
De 101 á 200 kilómetros sobre el resultado de los 100 kilómetros anteriores 
De 20! á 300 „ „ „ „ 200 „ 
De 301 á 400 „ „ „ „ 300 „ „ • 
De 401 kilóms. en adelante - „ » 400 „ „ 
Precio de los billetes 
por viajero y kilómetro, 
Trenes ordinarios 
l."clase 2.aclase 3."cla3e 
Ptas. ftas- ñas. 
0,075 
0,07 
0,06 
0,05 
0,05 
0,056 
0,053 
0,046 
0,038 
0,038 
0,033 
0,031 
0,027 
0,0 23 
0,023 
Además se percibirá el 10 por 100 de impuesto para el Tesoro y se tendrá en cuenta que el precio de cada billete se ajus-
tará en esta forma: 
Billetes locales,—Con arreglo al número de kilómetros que el viajero recorra á la ida, si el billete es sencillo, ó á la ¡da y la 
vuelta si es de ida y regreso. 
•pilletes combinados.—Aplicando en cada una de las Compañías que entren en la combinación el precio que corresponda á la 
distancia que dentro de sus líneas se haya de recorrer, como si se tratara de billetes locales. La suma de lo que á cada Com-
pañía corresponda dará el valor del billete combinado. La interposición de otra Compañía combinada en el billete directo no 
es obstáculo para totalizar los distintos recorridos de una misma empresa. 
Mínimum de recorrido por Gompañia.—25 kilómetros en los billetes sencillos y 50 en los de ida y vuelta, ó pagar por dicho mini-
mun. 
o o axr J O I O I O K T JES e» 
1.a Los billetes se expenderán del 18 al 26 de Mayo valederos para el regreso del 26 del mismo al 5 de Junio, todas estas 
fechas inclusive. 
2.a Es obligatoria la presentación de esta tarjeta cuantas veces la reclamen los Agentes de las Compañías, para que tenga 
validez el billete. 
Podrán utilizarse todos los trenes que lleven carruajes de la clase del billete adquirido, excepto los rápidos, de lujo y expresos 
así como los trenes ordinarios para los cuales nu se expendan billetes de la clase correspondiente á la que posean los viajeros y 
aquellos en cuyos cuadros de marcha se estipule explícitamente que no admiten viajeros con billetes de ida y vuelta; pudiendo me-
jorar de asiento, si lo hubiera disponible, abonando la diferencia por tarifa general. 
Cada billete da derecho al trasporte gratuito de 30 kilogramos de equipaje. Los excesos se tasarán por la tarifa general de cada 
Compañía, percibiéndose el importe en el acto de la facturación y por todo el trayecto que en dicha facturación se comprenda. 
Las Compañías no vienen obligadas á modificar la composición de los trenes ni á entorpecer el servicio para dar cumplimien-
to á esta concesión. 
Cuando exista solución de continuidad para el servicio de viajeros, como sucede por ejemplo, entre Madrid-Atocha y Madrid-
Príncipe Pío ó Delicias, entre Barcelona-Norte y Barcelona M. Z. A., los equipajes se facturarán únicamente hasta la estación don-
de se interrumpa el servicio directo, cuidándose los interesados, por sí mismos, de la traslación de su equipaje á la otra estación 
y de la refacturación en dicho punto, para cuya operación les servirá el billete de que sean portadores, así como la cédula de iden-
tificación. 
El derecho á la refacturación podrá acreditarse igualmente con la cédula, el billete y el sello que al dorso del billete habrá 
estampado la estación de salida en demostración de haber servido para la facturación de equipaje. 
Los congresistas podrán detenerse en las estaciones del tránsito siempre que lo efectúen dentro del período de validez desús 
billetes, pero cada vez que reanuden el viaje tendrán que hacer sellar la cédula de identificación en el despacho de billetes. 
Obras de ftcnry Gcorfc en castellano 
"Progreso y Miseria,, (ed ic ión Sempere y (2.a] 2 '00 
"Problemas sociales,, [ i d . Id id ) l'OO 
"La condición del trabajo,,] 
en un tomo con "Pobre-/|..|cj j . . . , 
za y descontento,, de r1 ' 1 ' 1 
Zoydes ' 
"¿Protección ó libre cambio?,, (adición B d t r á n ] 
HenryGeorge,su viday su obra,por Baldomero 
Argente. (Resumen de sus obras principales.) 3 '50 
l'OO 
00 
F O L L E T O S D E P R O P A G A N D A 
D E L A 
Liga Española para el Impuesto Unico 
Del modo de hacerse rico sin trabajar. . . 0'25 
Los fisiócratas modernos O'SO 
Extracto de Progreso y Miseria . . . . 0^25 
El Credo del Georgismo O'SO 
El A B C de la Cuestión de la Tierra. . . 0'5O 
Extracto de la Ciencia de la Economía Política. l'OO 
No robarás O'IO 
Venga á nos el tu reino O'IO 
Moisés O'IO 
Bazar « L a Alianza» 
Establecimiento para la venta de toda clase 
de artículos á precios ventajosos para el comprador. 
Esta casa se encarga de propagar la venta ex-
clusiva de artículos nuevos, siempre que sean de 
verdadera utilidad, haciéndose cargo por cuenta 
propia de la representación y venta. 
Dirigir las ofertas al propietario, 
24, Espinel, 24. RONDA. 
JftB©N FELS-NHPTHñ 
te 
El mejor para el lavado de ropa y habitaciones. 
Es antiséptico y desinfectante. 
Ahorra trabajo y dinero. 
Es el que más se consume en América del Nor-
é Inglaterra y de fama universal. 
Se vende en el 
B A Z A R " L A A L Í A N Z A " 
Carrora de Espinel, 24. 
